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En estos últimos tiem-pos se ha enseñado a las muchachas Medicina, Avm.dt&i%¡ Filosofía, Política, Derecho... Pero, en cambio, una asignatura, que por 
no ser universitaria no es menos interesante, hoMa sido injustamente postergada: la cocina. Remediado el divido, damos la enhorabuena a aquellos de 

ij.. nuestrosJect^es gpe_ sean golosos... y spjteros. iMásinforJ^ S^_.í_y 5.) __^ —jgBn*ff., X .Í^-m.rtvi^'*,¿)t^i^á,^-~^'-
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¿Es usied goloso, lector? ¿Y soltero, además? Pues sepa mied que en este ou¡a=coc¡'ra se enseña el arfe de gaisar bien a mucftas señoritas madrileñas. 

EN CLASE 

las cebollas incorporamos las pa ta tas y 
las setas, y al jugo l igado se 
le da un hervor y se echa so­

bre el pollo. Se esparcen los costro-
nes y se salpica de perejil picado... 
E l profesor va explicando la lección 
correspondiente, frente al fogón, don­
de van poniéndose eii práct ica las lec­
ciones que las alumnas han -aprendi­
do previamente. En t re el profesor y 
las alumnas hay una mesa de cocina, 
donde está preparado todo el mate­
rial pedagógico necesario para estas 
prácticas. Las aspirantes f 
doctoras se haUan en un L< 
butacas, colocadas formando^ 
una especie de gradería. Al­
gunas, la mayoría, van ata­
viadas con sus batas blaji-
cas y alguna tocada coi: su 
gorrito de cocina. 
Ei "catedrático", en el aula 
destinada al efecto, procede 

En un ambiente casi 
universitario se diserta 
sobre las salsas, sobre 
los asados o los pas= 

feles. 



eitampa 
rismo que en esta academia está siempre a flor de labios. Nada 
hay tan importante como, comer bien. "La golosina es un acto 
de nuestro raciocinio, por el cual damos la preferencia a las 
cosas más gratas al paladar que carecen de esta calidad"—aña­
den para que comprendamos la enorme importancia que tienen 
las enseñanzas de esta academia. 
En ella vemos señoras y señoritas de elevada posición social. 
No cabe duda que se han dado cuenta de la eficacia de docto­
rarse en esta asignatura. Las solteras, las casadas..., todas 
sienten la necesidad de^BJcer verdaderas maravillas en el arte 
culinario, Se las ve tomar apuntes durante las explicaciones, 
intervenir con gran diligencia en todo. No cabe duda que de­
sean dominar todo esto. Nada hay como un estómago agrade­
cido. Las casadas lo saben bien; las solteras, tan perspicaces 
siempre, saben que eso es un encanto más. 
—¿No le parece a usted que toda mujer debe saber bien, la 
ciencia del hogar ?~nos dice una linda señorita—. A usted, 
como hombre, ¿no le parece que guisar bien es una cosa muy 
importante en la mujer? 
Es la una de la tarde. Soy un convencido. • ^ 

LAS FUTURAS "lK)CTORAS" 

—Entre las alunanas que liay en esta academia, ¿predominan 
.las solteras o las casadas? 
—Hay de todo—nos dice el director—. Vienen muchas seño­
ritas, pero hay también bastantes recién casadas. Estas son 
las que con mayor interés acuden a las lecciones. Han compro­
bado la importancia de los conocimientos gastronómicos y 
quieren recuperar el tiempo perdido. La perspectiva de ofre­
cer un nuevo plato a su esposo cada día les encanta, a pesar 
de que aquí todas las alumnas son personas de elevada posi­
ción social. Pero «lias saben darle la importancia que tiene, y 
que seguramente han podido apreciar, por la que le conceden 
sus respectivos maridos. 
—¿Cuáles son los procedimientos de enseñanza? 
—Hay clases teóricas y prácticas. Tenemos nuestros libros de 
texto con las lecciones que han de explicarse en el curso. Li­
bros con sus grabados correspondientes, que siempre serán de 
utilidad para las alumnas. 
Tiene la enseñanza varias fases. La preparación de cuanto 

-haya de integrar el plato, su condimentación, y, sobre todo, su 
presentación. Esto es de una gran importancia, hasta en los 
platos más corrientes. 

Nada intimida más a un marido, señorita, que preicnfarle un plato 
del que no se pueda decir a simple vista ¡o que es. El misterio tam=¡ 

bien agrada al paladar. 

X la formación de un plato delicioso, que sólo con ver 
la preparación y oír los elogios que va haciéndole, pre­
dispone a deglutir aquel sugestivo capítulo de la asigna-
tul^. Estamos en una academia gastronómica, universi­

dad donde se es­
tudia la ciei^ia 
del hogar, donde 
se cultiva un ar­
te: el culinario. 

DIME LO QUE 
COMES Y TE 
DIRÉ LO QUE 

ERES 

Así dice un afo-

Los textos no sori 
áridos, sobre todo si 
se leen antes de L 

comida. Un titulo nuevo, señoritas, que inquietará a los hombrjis.menQsque^ef^d'i ^'^StSf^-^ 

EL MATERIAL PEDAGÓGICO SE 1Xr€ef!S^S^%A^H<mmSrm 

• Esta academia tiene algo de flrigin^r^eonro^fí^^'Sü^^ 
ninguna otra, las alumnas se comen el material utilizado en 
las prácticas de enseñanza. 

Cada día hacemos un menú—añade el director—, y la alum-
na que ha realizado el ejercicio se lleva el resultado de la lec­
ción, que es siempre ún plato muy sabroso. Ni que decir tiene 
que hemos establecido un turno, porque si ,no, como todas tie­

nen gran interés por el "material de enseñanza", se convertiría esto en 
im restaurante. 
—¿Conceden ustedes títulos de "doctoras" en esta ciencia? 



Vamos, señora, ¡confiéselo! Usted jamás pensó que, para guisar bien un lenguado, era conveniente saber que poseía bronquios en lugar de pulmones. Pues sí, es preciso. 
Y a estas señoritas no se ¡es quemará nunca un frito, ni olvidarán echar sal ni cometerán ninguno de esos errores culinarios que tanto indignan a los maridos. 

—Al final del curso, si la alumna está en con­
diciones para ello, se le da el diploma corres­
pondiente. 
—¿Dan ustedes calabazas a muchas? 
—No. Todas aprenden con, el mayor interés. Y 

diariamente recibimos cartas de alumnas que 
nos escriben preguntándonos qué nuevos manja­
res se han descubierto. No olvidan aquello de que 
"el descubrimiento de un manjar contribuye más 
a propagar la felicidad del género humano 

que el descubrimiento de una nueva estrella". 
—Lo que es una lástima—agrega—es que estas 
enseñanzas no se divulguen de un modo extra­
ordinario. Había que difundirlas considerable­
mente entre todas las clases sociales. Hasta aho­

ra, por las necesidades 
de la vida, por falta de 
tiempo u otras causas, 
lo cierto es que sola­
mente se preocupan de 
e s t a s enseñanzas las 
personas que v i v e n 
desahogadamente. S e-
ria conveniente el es­
tablecimiento de acade­
mias de esta clase en­
tre las clases hiunildes. 
Tengo entendido que el 
Gobierno trata de ha­
cer algo de ello, y crea 
usted que sería muy 
eficaz. Todos tenemos 
derecho a comer bien 
y a ser felices, que mu­
chas veces la felicidad 
conyugal se debe a un 
buen plato. 

Ya lo saben ustedes, 
s e ñ o r a s y señoritas: 
hay que conocer los 
secretos del arte culi­
nario. Tengan presente 
aquello que dice: "La 
b a s e de la felicidad 
conyugal depende del 
arte de condimentar y 
presentar un plato a la 
mesa." 

FRANCISCO DÍAZ 
RONCERO 

Claro, que todo esto da un poco de miedo. Porque, ¡cualquiera convence a una mujer que sabe hacer maravillas como éstas, que es más 
económico el cocido... por ejemplo-' (Fotos Llonipart.) 



CAEICATUR A.—Encantada de 
sil an)aÍJle carta,, , , prro ponga 
otro seudónimo. Siendo tan bsic-
í)8 y ¡aII bonita, nó delw! tla-
niarse así. Kl mayor iní-otíve­
niente pa ra fonsegiiir h» que 
deseíf es que en los párpados 
lio se puede da r masa je. !m-
prtuínctos dî  BAl.SAMíi ISABEL 
y segiii-anlente se le han de adel­
gazar ; sin duda, es a!go de eon-
gestíón, Pi(et!e haccrlív por ¡a 
nuche y frotar un poqnití i i . n iüv 
suavemente, pa ís que ab'^ot'líañ 
los párpados las niaícrías ba l ­
sámicas que eontieiie. >.o tienft 
qae discníparse poi-ipie le ajíia-
ile ari-eglarse, a pet-ar de estar 
casada. Hace ^^ted perfectamen­
te. Si lodas hicieran lo UÍÍMIIO, 
no tendr ían <jue l lorar Inesío au ­
sencias, en |)arie mot ivadas por-
íji.ie no hicieron nada po r rete­
ner a sus mar idos . 

G. DE BRA.—Hija mía, £pero 
usted cree que ¡.e puede adelga-
Kar tanto en unus días? Abste­
niéndose de íírasas y nioí ¡endo­
se (pasear. Jugar a! ' tenis) , adei-
ga^ará lo suík-fenfe. pero íio asi . 
como "la purga de Benito", Si 
está muy enamorado no le im­
porte que Ja vea algo gru,esa-
Ahora que sí es para pasar ei 
rato, iodo si rve de pretexto para 
divert i rse. Procul-e estar muy 
bonita para pescarle y ya se le 
pasará. E! aire seco" estropea 
una enormidad la piel ; lo me­
nos dos veces al día debe <{arse 
un suave masaje con .lUGO DE 
[.OTO, agi tando ei Irasco ai 
usar lo, para que le Ivaga más 
ráp ido efecto. Asi la encontra­
rá más guapa y no se le. esca­
pará. Una "gal leguiña" tan inie-' 
ligente tiene que hacer lo que 
quiera de ese madr i leño tan in­
deciso. 

. DOS MAS TRES.—Son cinco 
(supongo que se trata de novios, 
í.eh?). No me extraña que vaya 
echando esas cuentas si piensa 
"p la t inarse" el cabello. Pero yo 
dir ía "dos por seis", porque van 
a ser lo menos doce ios novios 
que !a van H solicitar en cuanto 
salga usted a ¡a calle luciendo 
una hechicera cai)ecita con ei 
pelo rubio platiiKí, En ser io : el 
ruÍ)io p lat inado, si se lo da con 
CAMOMILA Í : < T E A ESPECIAL, 
es ahsolu lamente inofensivo. No 
íeiiga usted ei menor CHida<to, 
pues de no ser asi no lo reco­
mendar la a mis quer idas lecto­
ras. En cada frasco de CAMO-
MU-A IKTEA ESPECIAL p a r a 
rubio plat ino va la canti i tad de 
Hennc blanco necesaria, Mezcla­
da con la CA.MOMILA. da ese 
sorprendente tono con unos mis-
feriosos reflejos metál icos irre-
sistií i les. 

ALINA.— Xo vuelva m á s ; lo 
que no se, deí>e hacer no se 
hace; se domina una y se aca­
bó. Hay que tener fuerza de vo­
luntad. Puesto que la permanen­
te no es po.sible, por la razón 
que indica, para ondu la r el ca­
bello con ondas grandes estila 
MarceL nada mejor que la TE­
NACILLA INTEA; se apr ietan 
los mangos y automát icamente 
salen unas ondulaciones encan­
tadoras. Vale quince pesetas, y 
se ía puedo enviar. Contra ios 
puntos negros (efecto de em­
plear para la cara substancias 
químicas que ennegrecen la gra­
sa de ios poros) J l 'OO DE 
LOTO en blanco <o rachei si ie 
afilada la piei t r igueña), agi tan­
do mucho el frasco a! usar lo 
para que el efecto sea más rá­
pido. Es usted una n iña toda 
corazón, muy simpát ica y muy 
buena ; por ello, no debe cult i­
var esas amistades que pudie­
ran llegar a ser pel igrosas. Se 
lo aconsejo como ciiena amiga. 

APURADA Y TRISTE.—Y d i ­
chosa, digo yo, porque no tener 
otro disgustó que esas manchi -
tas de la piel, es una fel icidad 
en estos t iempos. ¡Con lo difí­
cil que está la v ida ! Vea lo que 
recomiendo a ALINA para !o.s 
puntos negros; con una fempo-
rad i ta aplicándose- .iUGO DE 
LOTO, adiós manchas y adiós 
disgustos. Al resto de su con­
sul ta, ¿quién se atreve a con­
testar aquí? Con ia serie de chi­
cos que ieen esta sección, para 
ver SI pescan algo de lo q\fe en­
tre l íneas nos decimos nos­
otras.. . Eu caria par t icu lar le ;pa-
dré in fo rmar de ÍO que ie in­
teresa. 

Ei vivo entusiasmo y enorme interés que ha desper= 
tado en mis queridas lectoras el precioso rubio p!atina= 
do creado por la Casa INTEA, me han impulsado a 
publicar en esta plana ei retrato hecho a pluma de una 
amiga mía, transformada en hada cautivadora, merced 
a l a C A M O M I L A ÍNTEA ESPECIAL PARA RU= 
BJÓ P L A T I N O . 

Con este retrato contesto a las innumerables consuU 
tas de otras tantas simpáticas lectoras, pidiéndome de= 
talles. Ese es el encantador aspecto que da el rubio pla= 
t ino; la operación es muy sencilla, pues se usa como 
una loción, y bastan unas pocas aplicaciones para obte= 
ncr ese lindo resultado. 

No hay nada tan aírayente como esc misterioso rus 
bio de metálicos reflejos. Y si el rubio natural retuve= 
nece, con el rubio platino se adquiere juventud y fasci= 
nación irresistibles. 

Aconsejo a mis lectoras que gusten ponerse losca» 
bellos en ese tono, que pidan únicamente 

Cdmomüd Intea Especial 
íío Platino 

que haHarán en todas Ías> buenas perfumerías. Mandaré 
tariíbién folleto muy detallado a quien me lo pida. Se» 
ñas: Í N T E A , Apartado 82, Santander. 

A U R I S T E L A 

NAVARJílCÁ.—Para las espi­
ni l las y punios negros, haga el 
favor de seguir el t ratamiento 
que indico a ALINA: s í ; e! efec­
to de JUGO DE LOTO es igual 
en cualquiera de sus tonos de 
color... El escoger el mat iz que 
más favoresíca a cada una es 
cuestión de gusto. "Malas espi­
n i l las" me da la falta de fran­
queza de ese muchacho. . . ; pa­
rece noviazgo de ve rano : cna-
1ro d ias te quiero mucho.. . y 
hasta el año que viene. ¿Cómo 
si no expl icar su temor a com-
pronteíerse? ¿Y para qué quiere 
usted un novio "de los que no 
se casan"? Si el otro se presenta 
bien y le conviene, hay que 
aprovechar las ocasiones. . . ; no 
s iempre se presenta un médico 
tan bien encaminado a ia vica­
r ia . . . Tenemos que hacer como 
eiios, que cada día son más 

prácticos y cuando van es con 
su c u e n t a v razón.. . 

UNA MA'ORILESITA.--... que 
de seguro es graciosa y at rac­
tiva^.. Siga el consejo que indico 
a -4LINA: masaje muv suave 
con JUCO DE LOTO blanco, 
para que "esa señora nar ic i l la" 
deje de mortif icarla con sn b r i ­
llo y colores excesivos. 

ADELINA.— Tiene usted ra­
zón; aún se ven pocas, pero es 
tan preciosanientB d i v i n o el 
efecto dei rubio p lat inado, que, 
no dude usted, se i rán mul t i ­
p l icando ias mujeres que lo 
usen, según vaya» dándose cuen­
ta del supremo encanto que ad­
quiere el rostro. Es algo sobre­
natura l - ¿Por qué no hace usted 
la p rueba? Y'a sabe que debe 
pedi r CAMOMILA í>iTEA, FJi-
PECIAL PARA RUBIO PLATI­

NADO. Ya me d i rá usted des­
pués si tengo razón o no a! 
pronosticarle, que va usted a te­
ner los pretendientes a monto­
nes. 

SIMPÁTICAS C A R M I N A Y 
LUCIA.—Del*e ser que, a causa 
del Registro de Marcas, ha ha­
b ido alguna variación que no 
afecta at ¡noducto. De todos mo­
dos, les supl ico que, en carta 
par t icu lar , me remi tan las dos 
et iquetas. Un buen lavado de 
cabeza; luego (cuando el pelo 
seque) se dan con una nie/.cla 
de cuatro cucharadas de CAMO­
MILA con seis gotas de amonía­
co (igual da una gota más o 
menos) . Verán cómo en cuanto 
Jo apl ique aclara su pelo en 
seguida en precioso color. Sí 
fuera necesario repetir , pueden 
hacer lo sin temor; es cosa in­
ofensiva. Procuren darse muy 
bien M ias raíces, que son más 
difíci les de aclarar . V para esos 
re bel di si mos y bolcheviques 
puntos negros hay que domes­
t icarlos as i : con ' un f inísimo 
pincel dan un toque de CAMO­
MILA INTEA en esos dichosos 
puntos V " la dejan secar ' ' ; lue­
go JUGO HE LOTO en masaje 
suave, s iquiera dos veces al día. 
Todo eso sale por usar malos 
preparados, pues las cosas quí ­
micas que contienen algunos 
polvos de tocador o.-íidan la 
grasa de ¡os poros que, hasta 
para ser peores, l levan nombre 
mascu l ino : "punios ncgi-os". Me­
nos mal que ustedes nos van a 
vengar a todas las pobres mu­
jeres. Sevi l lanas y rub ias, t ienen 
que hacer pasar las penas ne­
gras a tanto Tenorio como debe 
haber por esas t ierras. [ Duro 
con eiJosI Se me olvidalia reco­
mendar le POLVOS MARCA ISA­
BEL en todos los tonos; son ve­
getales, pues sólo están com­
puestos de hojas de rosas pul­
ver izadas, sin mezcia ninguna. 
Ai í inai verán la nota detal lada. 

NISO MIMADO.—iQue a qué 
fijapelo me he referido en con­
testaciones anter iores? Pues a 
uno l iquido que vamos a ven­
der, sin grasa, que no hace caer 
el pelo ni lo pone como una 
pasta. Vaya una cosa l impia y 
buena. Y'a verá pronto el anun­
cio ; está acabándose de prepa­
rar. Se l lamará "Aromas del 
Cairo" y vamos a ver st le ale­
gra un poco el carácter. ¿Se ex­
t raña de que esa muchacha se 
muestre tan poco enamorada? 
Es que usted, con esa vida que 
me describe ("no asisto o lies-
tos ; me gustan los paseos soli­
ta r ios" ) , no atrae. Una se íigu-
ra que un hombre tan poco so­
ciable debe tener un genio im­
posible. No lea novelerías Ir is-
tonas. .\ d is f ru tar de la vida de 
buena forma, claro, y tenga la 
segur idad de que no" haciendo 
nada reprobable es posible pa­
sar lo bastante bien,.. , y más te­
niendo dinero, como usted. 

V .4CILANTE,~S^u i r así... Un 
poco de i lusión y aplazamiento 
por la salud. ¡Pobreci ta l ¿No 
le llega al alma su tragedia? 
Sea usted bncno, y así no le do­
lerá la conciencia después. 

MALAGUESO FASTIDIADO.— 
Hay que ver a un especial ista. 
Es usted un fenómeno de guapo 
y va a da r muchos disgustos a 
su mamá como le dejen sa l i r 
Sido, Recibe, usted más ofertas 
que una "estrel la" de cine, ¡ay ! 
¡ Infeliz del que nace hermoso I 

líANDY. — Otro conquistador. 
Sí es por las espini l las, no 
tema; por eso no se ha de que­
dar sin suegra. Después de afei­
tarse, un suave masaje de JU­
GO Olí LOTO híanco y ya verá 
cómo le quiere la incoiiqíiistii-
Iile. También cura los arañazos, 

YOLA-DONATO.—Con el pelo 
rubio plat ino (va sabe que ven­
demos Traeos de CASÍOMIL.'^ 
INTEA que llevan apar te Hen-
né blanco para mezclarlo y da r 
ese beüo color j . todos los pei­
nados sienían bien. Se lleva ia 
frente espaciosa, raya al lado, 
luias ondas vaporosas, melena 
en bucles y !a cabeza no gran­
de. Hay que entresacar el cabe­
llo eua"n<lo es espeso. Debo de­
cirle que con este color de pelo 
sólo puede ondularse al agua y 
los hueles recogerlos con Bi-
GOUDIS INTEA. El r izado con 
calor es falal para el pelo p la­
t inado. Se conoce que son relícl-
d i s imas ; sin <iuda, hace mucho 
t iempo que las tiene y cuesta 
t r a b a jo hacerlas desaparecer. 
Tiene í|ue darles un masaje de 
JUÍUJ DE LOTO (agitando bien 
c! frasco al usarlo) tres veces 
a l d ia. Ya verá cómo con este 
procedimiento no hay espini l las 
que resistan. 

VIVA Y LA SIN SAL.—Para 
qui tar los lunares debe pregun­
tar a un médico. Parece cosa 
sencilla, pero tenga presente que 
si no lo hace persona experi­
mentada quedan cicatrices, y, 
claro, es peor e! remedio que.. . 
Para las manchi tas amar i l len­
tas y de todos los colores, sí 
conozco un remedio eücaz y de­
finitivo que ustedes, tan moní­
s imas, van a poner en práct ica 
en seguidita, ¿eh? Un niasa.ie 
dos veces al día con JL'GO DE 
LOTO blanco. Con esto desapa­
recen en una semana y queda 
una cara atract iva, como para 
que haya una [lelea diar ia entre 
los preteníilentes. Lo deniás, en 
carta par t icu lar , s i ; aquí , no. 
¿Pero no sallen f[ue hay ia mar 
de muchachos "b ien" que. ieen 
esto? Y si les contesto a "eso" se 
pondr ían "mal " . De modo, en­
cantadoras comunicantes, q u e 
tienen que volver a escr ibir , 

MARICRUZ.—JUGO DE LOTO 
blanco, aguando bien a! usar lo, 
es delinitivo, pues le b lanquea 
el cutis, pero en tono del icado, 
mate y muy na tu ra l ; nada de 
ese blanco de enferma que dan 
los preparados grasos. Cuando 
hay pr isa, deben indicarse las 
señas. Amii hay que guardar 
turno, amiga mía. 

ENAMORADAS.—¿Pero dónde 
van a parar con tantos novios? 
Hay que ser generosas y ceder 
aiguno a las amigas. Mándenme 
media docena para "su r t i r " a 
las v iudas y sol teras., , y no 
sean tan ansiosas. 

P E R L 1 T A CUBANA.—Para 
obscurecer el pelo sin teñir lo es 
magnifico usar BRILLANTINA 
IDEAL en tono rosa precisa­
mente especial para "su caso", 
Ko está usted gorda; lo que t ie­
ne que hacer es crecer an poco. 
Consulte a un especial ista de los 
huesos y le pondrá un t ra ta-
mienío para llegar siquiera a 
t.áO metros. Las cicatrices se 
d is imulan muy b ien; si es ro­
j iza, debe ponerse la piel un 
poco morena con JUGO DE LO­
TO RACHEL. 

AURISTELA 

Los productos ci tados en este consultor io se hal lan en 
pcr fumer ias v droguerías. Si usted no encuentra a lguno, 
reniifa el importe a ia Casa INTK.i y io recibi rá discreta­
mente por correo. 

PRECIOS, inclu ido gasto de env ío : Nogalia Instantá­
nea. 11 ptns. Nogalia Progresiva, 6 pías. Camomila Intea, 
pesetas 7. Jugo de Loto : frasco grande, 9 p tas , ; pequeño. Ti, 
Depilatorio Uapidor, O ptas. Hemié Intea, 9 ptas. Sciiara-
pooing, 1,50 ptas. Br i l lant ina Idea l : frasco grande, 6 p tas . ; 
mediano, 4. , \gua de Nogal, « ptas. Loción de . ^ u f r e : 
frasco de l i tro, 16 p ías . ; de medio, 10; de cuarto, d. Agua 
Auristeia. fi p tas. l í ígoudís. 4,.'i0 ptas, .Rojo Isabel, 4,50 pe­
setas. Polvos Isabel, en los colores: b lanco, natura l , rosa­
do, moreno claro, rachei, ocre y bronceado, 5 p tas . Bálsa­
mo Isabel, 4,50 p tas . 

Dirí janse las consnlías a Auristeia, Casa INTEA, Apar­
tado S2, Santander , Ouien desee recibir contcalacíóu par­
t icular, inc luya su dirección y sellos para la respuesta. 

HABANA: R. l inares. Zulucta, 6-B. Teléfono A, 3233 



NTERRADOS en un campo de Tolosa, próximo a 
la población, se descubrieron hace días 
diez y nueve cadáveres. Parece que habían 

sido inhumados casi desnudos, acaso en el año del 
cólera, cuando, según se sabe, los muertos eran 
llevados a enterrar sacándolos de la cama tal 
como estaban y metiéndolos muchas veces en una 
fosa común. 
El descubrimiento no tiene gran cosa de particu­
lar, sí no es la de que to ha hecho un zahori con 
su varita sabia, cuando andaba buscando no sé 
si una fuente o un tesoro. 
Uno se ha sonreído con frecuencia de los zaho-
ríes. Y no sé por qué, si no es porque ha leído 
muchas veces aquello de Cicerón, que no com­
prendía *'cómo un arúspice podía mirar a otro 
arúspice sin sonreírse". Pero no hay por qué es­
tablecer similitudes entre el arte de los zahoríes 
y el de aquellos arúspices romanos, que leían el 
porvenir en las entrañas de los asimales sacri­
ficados a los dioses, para hacer, entre otras co­
sas útiles al pueblo, calendarios zaragozanos. 
Si se quiere buscar una ascendencia histórica a 
la varita de los zahoríes, se la encuentra fácil­
mente en la famosa vara de Moisés, que hizo 
brotar agua de un peñasco un día en que los is­
raelitas se le insubordinaban en el desierto, por­
que no encontraban agua para afeitarse y entrar 
un poco decentes en la tierra de promisión. 
También recuerda uno que Jacob se traía un 
truco muy ingenioso a cuenta de unas varitas 
verdes, con las cuales lograba transmitir tal in­
fluencia a las ovejas de su tío Labán, que en 
poco tiempo se quedó con casi todo el rábano. Y 
Labán no era un incauto. Hay pruebas. 
En todo caso, es seguro que esto de los zahoríes 
es una cosa vieja y de resultados positivos. A 
pesar de ello, esa palabra, indudablemente boni­
ta y de abolengo castizo, que la lengua castellana 

Si el zahori aprieta tanto sus puños es para establear más puntos de contacto con ¡a varita y comunicarle mejor 
sa sensibilidad. 

tiene para designanr al mismo fnijeto que los 
franceses llaman sourcier y los italianos rabdo-
mante, se trae adherida desde el fondo supersti­
cioso de los sigií« tal pátina de brujería y de sa­
piencia oculta, que no ia va a dejar entrar sin re­
celo en la terminología científica. 
Y será mera casualidad morfológica, pero el 
sourcier de los franceses, referido a los busca­

dores de agua, tampoco se diferencia mucho del 
sorder, que es brujo. 
Les cuesta a los zahoríes que acaben de tomar­
los en serio. 
Hace cosa de dos años celebraron los sourciers 
franceses un congreso en Avignon. Yo leía con 
curiosidad, por lo menos, las crónicas periodís­
ticas de aquel congreso, y recuerdo que tenían 

todas un sprit bastan­
te corrosivo. El último 
número de la reunión 
consistía en salir todos 
los baguettistas — eran 
más de doscientos—ha­
ciendo experiencias con 
sus varitas y sus pén­
dulos por las calles de 
la ciudad. 
—¡Señores! Por a q u í 
pasa una tubería del 
gas—decía uno. 
—íSeñores! Bajo esta 
calle atraviesa ima con­
ducción de a g u a , de 
Norte a Sur-^-descubría 
otro. 

Y uno del público: 
—i Vaya un descubri­
miento ! Eso lo han vis­
to en los registros de 
la Compañías de aguas 
de Avignon que hay 
por la calle. 
A la vuelta de ima es­
quina, el péndulo de un 
viejo barbudo se puso 
a dar vueltas con fre­
nesí, desasosegado por 
no sé qué objeto extra­
ño, que íe tiraba ondas 

Después de encontrar el agua hay que averiguar ¡a profundidad a que se encuentra. Eso es ¡o que está haciendo el zahori. El procedimiento *^^^^ d e b a j o del a s -
de que se vale para conseguirlo es un secreto que no le conviene revelar. falto. 



m 

nos expertas de Eizagnirre no delató ia presen­
cia de tales objetos; pero, en cambio, ai llegar a 
cierto punto, empezó a moverse con un desaso­
siego que él, ejercitado ^pec ia imente en la bús­
queda de corr ientes de agua y de objetos metá­
licos, no acertaba a explicarse. Aquellas vibracio­
nes de su var i ta no las tenía catalogadas toda­
vía. No era agua, no era un metal lo que la va­
r i t a le marcaba. E l sólo podía asegurar que se 
t ra taba de var ios objetos superpuestos y cruza­
dos en diversas direcciones. 
Pidió a la var i ta sabia noticias de la profundidad. 
No estaban a más de metro y medio bajo la su­
perficie del suelo. E r a cosa de cavar un poco, 
v in ieron unos obreros?- dieron unas azadonadas, 
y el lector ya sabe lo que se encontró. 
Apareció un cadáver, aparecieron de©... 
La var i ta seguía fucilando en las manos del 
zahori. 
—Hay más, hay más—advert ía. 
Sólo cuando fueron extraídos diez y nueve ca­
dáveres recobró la var i ta el sosiego y su posición 
normal. 

Yo no me sonreiré nunca del a r te de los zahoríes. 
Mucho menos del que posee este excelente mu­
chacho tolosano, que viene reforzando con estu­
dios muy serios sus notables exper iencks. Yo he 
tenido en mis manos la ,vari ta de Eizaguirre. 
Si yo no creyera en Eizaguirre, creería, por lo 
menos, en. su var i ta . 

E¡ zahori tiene una colección de varitas áifi 
coa la marcha 

Unas son verdes, otras son rojas, otras son violeta, 'El color 
sol. Ahora, por ¡a tarde, hay gue usar la verde.,. (Fotos Photo-Carte.) JOSÉ R. RAMOS 

y el del público o t ra vez: 
— í E b , viejo! No hagstó caso, que es el mistral . 
Sujeta bien tu péndulo, que te lo va a l levar ei 
viento. 

Y, sin embargo, el a r te de los zahoríes es cosa 
seria. Dejémeslp en a r te por ahora, sin decidir­
nos a elevarlo a la categoría de ciencia, porque 
no t iene sus postulados básicos bien establecí-
d<^, aunque ello les preocupa más cada día a las 
personsis estudiosas y desocupadas. En t re tanto, 
el ar te de los zahoríes o radiotelur istas—que 
también así pueden l lamarse con más empaque 
científico—continúa siendo un poco embrionario, 
como lo fué la alquimia hasta que se convirt ió 
en la química. No menos acabado, por o t ra par­
te, que la Medicina. Pcs'que ocurre que los zaho­
ríes, con el fruto de sus experiencias, suelen d ^ -
cubrir las cosas ocultas con la misma frecuencia, 
por lo menos, con que los médicc« cujran a sus 
pacientes. 
E n s«ma, ¿qué es un z a h ó n ? ^ 
Un zahori es una persona—hombre, mujer o 
niño—dotada de una sensibilidad especial pa ra 
descubrir fuentes, minas, tesoros, y, en general, 
cosas ocultas debajo de la t ierra. 
¿ Cómo las descubre ? 
Eso ya es más complicado. E l zahori t iene, como 
ya he dicho, una sensibilidad especialísima y una 
var i ta de fresno o de avellano, que nada t iene de 
especiaL E s a sensibilidad se la da ai zahori un 
ñúldo magnético de propiedades no bien deter­
minadas, el CUBX se le descarga violentamente por 
ia punta de la var i ta en cuanto llegan a ella las 
vibraciones que emiten los objetos s o t e r r a o s . 
Si no es ésta la explicación exacta del fenóra^eno, 
merece serlo, porque me ha salido bss tan te bien. 
D e s p u ^ de todo, nadie sabe mucho más del caso. 
Lo cierto es que por empirismo, o como ^ a , I Í S 
zahoríes hacen grandes descubrimientos. Y en 
Tolosa hay uno que los ha hecho marav i l los í^ 

g m c ^ a su sencibili-
dad finísima. 
Es l^ zahori a quien me 
refiero es el dist ingui­
do jovea tolosano don 
Javier Eizaguirre, hijo 
de un reputadísimo ar­
quitecto fallecido re-
c i e n t ^ e n t e . No t iene 
el señor Eizaguirre más 
de diez y nueve años, 
y hace ya muchos~-lo 
menos doce—^notó que 
tenía e s a s facultades 
n a t m ^ ^ . Mejor dicho, 
fué su padre el que lo 
notó, y, precisamente 
por la prevención con 
que se acogen est<K fe­
nómenos, no quiso que 
el niño explotara nun­
ca sus apti tudes, a pe~ 
s ^ de que alguna vez 
se ie ofrecieron che­
ques en blanco por E m -
p r ^ a s interesadas en 
el d ^ cu br i mien to de 
m a n a n í ^ l e s o y a c i-
mientos mineros. Cuan-
tss vec® accedió—ac-
t u a n d o siempre con 
éxito—fué en f o r m a 
ali^olutamente desinte-

Prepare su : cutis usando éa su 
tocador , 

JABÓN DE AÎ MEaNTDRAS 

por i5í solo constituye un completo 
tratado de héíles^. 

Producción de 

a d a I O fi d 

Be Hs actuaciones y 
experíencias del joven 
Eizaguirre se p o d í a n 
hacer muchos reporta­
jes. Por hoy, hemos de 
l imi tamos a l hecho que 
le ha p u ^ t o ahora de 
actnalfdad. Alguien le 
invitó días, pasados a 
que hicieKi unas explo­
raciones en el campo 
anter ionnente ci t a do, 
para comprobar la cer­
ta : ^ de xma tradicióni 
s ^ ^ la c u ^ había en-
t e r r ^ c s allí objetes de 
algún valor. 
L a \%rUa, en l a s jna-

Cuando la varita ha girado hacía el suelo es inútil querer volverla a la 
zoatal. Le dará usted muchas vueltas, la romperá, pero ella parece tener co, 

punta un peso de muchos k los.,. 

hori" 
'o de la 

>.... j , i - i , . 



DIEZ y OCHO MIL MUHCIANOS 
EN UN BARRIO BARCELONÉS 

EL gobernador de Barcelona dio la noticia: 
"Casi todo un pueblo de la provincia de Al­
mería—explicó a los periodistas—está ins­

talado en GranoUers. Estos andaluces hacen vida 
aparte, y constituyen un Ayuntamiento, dándose 
el caso curioso de que se reciben en e! mismo 
comunicaciones de carácter oficial." 
—Esto ocuixe en GranoUers—me con-
ñrmó don Juan Moles el día que fui a 
pedirle que me ampliase la noticia—; 
pero ahí, en la Torrasa, viven, entre 
diez y ocho mil murcianos, unos bar­
celoneses, a quienes aquéllos l laman 
"la familia de los catalanes". Vaya us­
ted a ver en mi nombre al i lustre abo­
gado señor Coma Clapés—me aconse­
jó el gobernador—. Nadie más inteli­
gentemente que él puede darle infor­
mes sobre esos almerienses. Además, 
Coma Clapés, semanalmente, hace uno 
o dos viajes a GranoUers, donde nació, 
y aquéllo, claro, lo conoce muy bien. 

LOS PUEBLOS ANDALUCES QUE 
- SE FUERON A GRANOLLERS 

Don J. Coma Clapés me contó de una 
manera muy sencilla cuanto sabía acer­
ca de los tres pueblos de Almería que 
se han trasladado a GranoUers. 
—No estoy seguro en qué año comen­
zó a oírse cantar flamenco casi diaria­
mente en GranoUers. Quizá durante la 
Dictadura. Lo cierto es que hasta en­
tonces había muy pocc^ andaluces en 
mi pueblo. La invasión me parece que 
se inició el 23, y algo más tarde fué 

destacado alii el batallón de montaña de Estella, 
en el que figuraban bastantes mozos de Tíjola, 
Purchena y especialmente de Lúcar, puebiecitos 
de la provincia de Almería. 

Bn ei centro del grupo, el ex ieniertte áe-akatde de Lúcar, uue ahora fra 
GranoUers como peón. 

Muchos de los soldados, al ser licenciados, deci­
dieron quedarse en GranoUers, donde la vida es 
fácil, hay posibilidades de trabajo, y la mano de 
obra está mejor remunerada que en otras par­
tes. 
También hubo sus razones sentimentales en los 
abundantes noviazgos, ya que a nadie les gusta 
más ver pasar a lc« soldados que a las mucha­
chas y a los niños. Un regimiento en marcha 

contando el ¡uno, dos!, es, para ellos, 
una cosa grande. 
Por otra parte, mis paisanas son t ra­
bajadoras, graciosas, muy guapas, y 
bien valía la pena. E n fin, los licencia­
dos adoptaron como segunda patr ia chi­
ca a GranoUers, invitaron a venir pri­
mero a sus hermanos, luego a sus pa­
dres y después a todos sus parientes. 
Que ai principio vivían con dificultad, 
es natura l . 

No tardaron, sin embargo, en encon­
t ra r trabajo, y de vez en vez llegan 
nuevas expediciones. 
—¿De Lúcar? 
—Lúcar, par t ido de Purchena, t iene 
unos mil setecientos habi tantes. Pero 
en Lúcar no deben quedar ya muchos 
vecinos, porque el alcalde, un concejal, 
el cura y has ta el curandero, andaban 
hace poco por GranoUers. Unos con 
otros guardan algún parentesco, con­
servan sus costumbres, y entre ellos 
hay un gran sentimiento de solidari­
dad. El alcalde, don Pepe, jefe supre­
mo del clan, es un tipo excepcional, in­
teresantísimo. Creo que su padre, que 
fué magistrado, al morir lo dejó en po­
sesión de una fortuna, aun cuando é! 
no tiene hoy otro medio de vida que 
unos carneros y unas cabras. . . 



Se veían varios grupos de campesinos riendo, na­
vegando con paso tardo de una acera a otra, en 

Jas caíies -de .Granollers, demsisiado estrechas 
para sus pies. Algunos, que acababan de llegar 
en el último tren, llevando en la mano por todo 
equipaje un envoltorio en un pañuelo, estaban 
todavía con cara de sorpresa, pero ei encontrar­
se juntos los reanimaba. 
—Mira quién ha Jlegao. ¡El niño de Manolo! 
¡Hola, muchacho! 
—¿Y qué tai te va? ¿Vienes a trabajar a Gra-
nollers ? 
—¡Hombre, puede ser! Nadie sabe. Eí que no se 
mueve, se amojama... 
—Mal año pa buscar trabajo. 
—Sí, pues. Pero en Lúcar... 
—Por supuesto, Pero yo no me ajogo en poca 
agua. 
Se dan fuertes manotazos en la espalda durante 
un buen rato. Luego se juntan y se abrazan efu­
sivamente, como si llevasen mucho tiempo sepa­
rados. 
A poco se sonríen, se miran, y vuelven a gol­
pearse. 
—Que te casas, me han dicho, 
—Puede. 
—¿Es paisana? 
—^Es de aquí.. Me gusta la moza con güen fin... 
Ella me ha mirao, con los ojos como luseros; yo 
la he mirao; ella se puso colorada, y yo también, 
blanquiándome los dientes en el oscuro... "Pico 
a pico" no hemos estdo. Le dije alguna picardía, 
se rió y tos nos reímos. ¿Hago mal? Eso, a mi 
ver, no es cosa fea en ninguna parte. Ei que no 
cría afetos es como perro de naipes. 
—El hombre es como la langosta, que se asienta 
ande hay verde... 
—La musita ésa me ha aflojao tanto el recao, que 
voy perdiendo el senUo... 

UN TENIENTE DE ALCALDE qXJE 
AHORA HACE DE PEÓN 

En esto, de un café de enfrente sa,le, con un 
rasgueo de guitarra, la copla: 

Sin desatender sus ocupaciones puede ganar mu­
cho dinero, si t iene buenas relaciones en la clase adi­
nerada joven de su sexo. Se le confiará depósito de 
art ículo selecto de escaso volumen, sin fianza ni di­
nero alguno. Dir igirse, acompañando buenas referen­
cias, a V. Ibáñez. Cádiz, 12, Valencia. 

obrero andaluz traba ando en la vía del ferrocarril, en las proxi= 
midades de GranoUers. 

Sí quis iera a una muje, 
a la viuda fuera eí t i ro, 
p a r a gosar a mi gusto 
los bienes de su mario... 

E l café A l h a m b r a es el l u g a r apac ib le de con­
v e r s a c i ó n y de m ú s i c a de los a n d a l u c e s . De no­
che s o b r e todo, e n t r e v a s o y vaso , se r e c u e r d a 
el terruño, se relatan aventuras, se canta y, va­
mos, se juerguea. 
Los mozos, cuando me dirijo a ellos, se atrope-
Uan para responderme. Me confirman lo que me 
había dicho el señor Coma Clapés, negando la 

''^^-exist^ncfe^de-lina especie-de-^Ayuntamieríto an­
daluz con Ordenanzas propias, en relación oficial 
con ei de GranoUers; pero el alcalde de ellos, in­
dudablemente, es su jefe, don Pepe. 
Las palabras no les llegaban bien a la lengua, y 
estaba patente su deseo de complacer a "uno de 
esos que escriben en los periódicos". 

Usted—le pregunto a uno—, ¿de dónde es? 
-Yo soy de Lúcar. Mándeme lo que quiera. Aquí 

estoy pa obedecer. 
¿Qué hacía usted en Lúcar? 
•Ah, según... Fui teniente de alcalde. 
—¿ Con la Dictadura ? 
—^Eso es; al dar el golpe de Estao Primo de 
Rivera. Un cabo y un sargento de civiles fue­
ron un día al Ayuntamiento a comunicamos 
que el deíegao gubernativo quería ésto y lo 
otro. Protesté, no me hicieron casó; les dije 
que to me importaba una higa; arreglé mis 
asuntos, y pa GranoUers, acompañao de un 
üesino que trabaja en la vía. Aquí ya se había 
casao y establesío mi hijo. Yo soy peón 

Tos sernos unos. Los de Lúcar, Tíjola-
y Purchena acampamos en las casas de 
las calles de Ricoma, Ingenieros, Espi­
nos y Barcelona, 
—¿A quién se dirigen ustedes cuando 
tienen que resolver algún pleito? 
—Al más leío de tos: a don Pepe. 

LA MUJER DE DON PEPE 

El personaje más importante de la co­
lonia almeriense no e s t a ^ ^ ^ casa. 
—Sale muy de mañana—me advirtió 
su mujer—, y no regresa hasta entra­
da la noche. 
—¿No podría indicarme el camino? 
—¡Si supiera por qué valle anda!—sus­
piró—. Yo tengo que hacer la comida, 
señó, y no puedo acompañarle. Mis 
tres chicos, tampoco. Los pequeños 

La esposa del ex alcalde de Lúcar conversando con nuestro colaborador, José D, Benavides. 



mpa 
están en la escuela, y mi hija Maria trabaja en 
una fábrica de hilaos. ¡Qué pena, señó! Si él, 
como los otros paisanos, se ocupase en faenas 
de labradío, en la vía del ferrocarri l , en las can­
teras o en las minas, era fúsil hallarlo. Marche 
hacia el río, por la orilla derecha, y que le acom­
pañe la suerte. 
—Gracias. 

EL PADRE DE LA COMUNIDAD 

Don Pepe es un campesino de cincuenta y cinco 
años, fuerte, recio, tez curtida, ojos saltones y 
voz entrecortada y vacilante. Como un buen pa­
dre, vigila el orden y la moralidad de las cos­
tumbres de sus paisanos. Rara vez se enoja, y 
cuando esto ocurre, su cólera estalla en bruscas 
imprecaciones- ^Es, como ustedes ver un ser ex-

La calle de Ricoma, de 
Granoflers, donde vh en 
don Pepe y muchos 
de sus paisanot. 

Don José Afán de Rivera Díaz, a quien sus paisanos Haman canñosamenie don Pepe, con sus dos 
^ ' hijos menores. 

t raordinario que disciplinó su pa­
ciencia labrando los campos y co­
brando escaso jornal. Pero todo lo 
acepta con resignación.'^^ 
E¡n los t iempos felices de su suer­
te, don Pepe fué amigo de gober­
nadores, diputados y ministros. 
Las colocaciones que le ofrecieron 
las rehusó. Prefirió la ruda lucha 
de los brazos antes que la odiosa 
servidumbre del empleo. Y su des­
ventura absoluta malogró la vo­
luptuosidad de la ambición. 

UN PERSONAJE DE NOVELA 

£1 úntc'.' rnciliu dt- vida de don Pepe es hoy su pequeño rebaño... 

—¿Y no sufre por todo lo que perdió? 
—Cuando estoy sin moverme, sí, porque las 
ideas t r is tes bailan en redor de los hombre que 
no hacen nada.. . Si se duerme, se tienen sueños 
feos, y si no se duerme, los malos pensamientos 
nacen como los hongos bajo la lluvia. 
—¿ Son buenas gentes las familias andaluzas que 
hay en Granol lers? 
—Todas las familias son buenas; pero si por 
una buena familia usted entiende familia adi­
nerada, le diré que mi padre, just iciero siempre, 
fué rico antes, pero se arruinó después, porque 
tuvo ía manía de estudiar demasiado. En punto 
de morir, me di jo: *'Hijo mío, si no quieres mo­
r i r de hambre, dedícate a un oficio de ignoran­
te. " Seguí su consejo, arrojé al fuego las ambi­
ciones, y me. consideré un hombre libre. 
—Sus paisanos cuentan que fué usted alcalde 
de Lúcar y propuesto para diputado provincial. 
—Mis paisanos corren mucho, y de correr tanto 
se tropieza y uno se rompe la nariz. Día l legará 
en que la mayor parte de los hombres tengan la 
nariz rota. Yo tengo la conciencia demasiado rec­
ta para engañar a la gente, y el que hoy es ídolo 
de unos, mañana es burla de otros. Es preferi­
ble sacar los abrojos de la t ierra que a los hom­
bres de presupuesto. 

-Usted reccffiocerá, sin embargo, las ventajas 
del generoso presupuesto. 
—Pero el carácter de mis conciudadanos me 

aterra. El que tiene un empleo 
quiere dos, y el jubilado, nuevo 
cargo. Se acepta cualquier cosa: 
ser escribiente o diputado. La je­
rarquía en mi tiempo era lo de 
menos. Lo que interesaba era el 
sueldo seguro y la vida tranqui la. 
Ahora. . . , ahora, el gobierno da 
muchos sinsabores.. . 
-—^¿Se refiere al que ejerce usted 
entre sus paisanos? 
---Desde el principio de la conver­
sación, a la que vamos a poner el 
punto final, pues he de jun tar la 
manada^, comprendí adonde quería 
usted l levarme. Pues bien; sepa 
usted que no ejerzo ningún cargo 
de autoridad entre mis amigos. 
Aquí no hay otro alcalde que el de 
Granollers, y la única unidad mu­
nicipal, la de su Ayuntamiento. 
—De la cual, no es posible negar­
lo, es usted el jefe. 
—No soy el jefe más que en mi 
hogar. A mis paisanos les aconse­
jo honradamente, como puedo; me 
intereso en su salud y en que se 
les haga justicia. Nada más. 

(Fotos Bad.,s.., JOSÉ D. BENAVIDES 



on los nuevos receptores y radio-eleclrolas 
/1.A VOZ DE SIT \ \ l ( r obtendrá 

E4ÍOS tnn" 
con^guK 
hadio. Li 
fas jcttudio^ y 
ron . f' 

l l b i í cÜ i Üi i 

ios modelos " l a Voz 

La potencia, et doble registro 
müsicaí y la calidad de voz que Vd. 
puede obtener con los nuevos recep­
tores y rodio-electrolas ''La Voz de 
su Amo", es algo único desconocido 
en los aparatos de otras marcas. 

Convénzaseyiéndolosyescychan-
do una audición con ef modelo pre­
ferido: nuestros Agentes Distribuido­
res tendrán sumo gusto en ofrecerle 
una demostración y é^r\e cuantos 
detoíles desee sobre los oporotos 
"La Voz de su Amo" sin compro­
miso olguno de compra pora Vd. 

Radio-Biecirata RE-260. 
Superheterodino 10 váí-
vutas de nuevo t ipo. Am­
plificación tipo " B " ííe 
gran pofencío sin distor­
sión. Precio: 2.600 Ptas 

SU AM» 
•'Vj'}::\LAiy 

1. ' ^Z v.^1 ^v-, > ^ ; 

M y R U R G Í A 



Jackie Cooper, que ni 
remotamente se parece 
en sa aspecto físico a 
Jackie Coogan, con na 
solo «fifm»—^Las pe= 
ripéelas de Skippy»— 
con quistó fama jdefis 
ñitiva, como antaño 
la conquistara en ^E¡ 
Chicos el hasta ahon 

único «ChiquilínK 

>: 

'fj' 
'^ 

CÓMO ES JACKIE COOPEK 

• * . * « « • 
Ni la popularidad que tan rápidamente lia alcanzado, ni los hala-

ge» de que le rodean en el estudio, ni el salario, verd^era-
Inente fantástico para su' edad, han ^tropeado—todavía— 

los nueve años felices del pequeño actor; es, simple­
mente, un robusto chiquillo, rubio y coloradote, que 

prefiere un buen sandwich de ja­
món a un helado, y encuentra di­
vertido a trabajar en el estudio, a 

üCESOR, no imitador. Ocupa el puesto que dejó vacante hace apenas 
cuatro años el popularísimo asfro infantil por sus propios méritos 
y su propia pei^onalidad, repentinamente elevado por el aplauso del 

público, sin que lo anunciara nadie en calidad de "segundo Chiquilin". Como 
debe ser. Como tiene que ser. Nadie es "segundo" de nadie: o es él mismo, 
o no es nada. Ni siquiera una mala copia, apenas xm imitador servil. 
Así, Jackie Cooper, que ni remotamente se pa­
rece en su aspecto físico a Jackie Coogan, con 
un solo film—Las peripecias de Skippy—conquis­
tó fama definitiva, como antaño la conquistara 
en El Chico el hasta ahora único Chiquitín. Sin 
ser presentado como "segtmdo"; sóilo porque su 
arte espontáneo y vibrante sabe llegar al cora­
zón de las masas y tenerlas pendientes de las in­
genuas vulgares aventuras que él vive en la pan­
talla, con tan graciosa sencillez como pudo ha­
cerlo en su infancia cualquiera de los espectado­
res que le contemplan con ojos enturbiados por 
la emoción. 

Jackie Cooper en 
un momento de !o 
película «Las pe 
ripecia\ de Skip= 
py>>, que le hizo 

famoso. 

ASCENDENCIA ARTÍSTICA 

Preciso será creer en la ley de herencia para ex­
plicar el arte intuitivo y genml de este niño. Sus 
padres fueron artistas de varietés, aunque jamás 
alcanzaron una fama comparable a la del hijo. 
La madre es italiana, y desde su viudez—ocurri­
da cuando Jackie apenas contaba dos años—se 
gana la vida como pianista en un teatrillo de Los 
Angeles. 
Norman Taureg, tío de Jackie y director de pe­
lículas, propuso al chico para un insignificante 
papel en cierta comedia de Lloyd Hamiíton, y 
fué tan perfecta su actuación, que Hal Roach lo 
contrató inmediatamente incorporándolo a su fa­
mosa PandiUa. 
Se producía con tan encantadora naturalidad 
ante la cámara, y aprendía tan fácilmente sus pa-
pelra, que muchos directora solicitaban su con-
curao cada vez que les era preciso un chico en 
algún film. 
Trabajó así en Fox FoUies, Bnsiwño, Los prime­
ros siete años, y, por fin. Las peripecias de Skip­
py le consagraron primera figura. 

PARA CONSERVAR LA LINEA 
depilación, cuií iar ¡a fetidez de! ai iento, los senos, higiene 
iní ima. procúrese el l ibro CULTIVO DE LA ESTÉTICA Y 
BELI-EXA DE LA MIÍ.IÍER, Dr. P landol i t , g rabados. 10 p tas . 

Librería ADLER. Apartado 454, Madrid. 



condición de que cada uno de 
sus films le proporcione un 
nuevo fusil, una nueva pisto­
la o una caña de pescar para 
su club. 
¡Su ciubí Eso sí que consti­
tuye su verdadero entusias­
mo. Está instalado en una 
barraca de madera construi­
da en el patio de su casa, y 
en ella se reúne la ehiquüie-
ría del Imrrio; pero no crean, 
que así de cualquier manera. 
¡ Oh, no! Tienen su reglamen­
to c o m o unos verdaderos 
clubmetij y al que no lo cum­
ple se le expulsa sin contem­
placiones de ninguna clase. 
Este reglamento, digno de 
ser copiado en muchos círcu­
los de adultos, obliga a los 
socicK a ayudar cada domin­
go a la limpieza del local, y 
les prohibe hablar mal de los 
compañeros. 

Entre sus camaradas de tra­
bajo, sus mejores amigos son 
Mitzi Green, Richard Dix, 
Wailace Beery y los técnicos, 
que llevan al colmo su dicha 
cuando le permiten manipu­
lar en sus aparatos. Poixíue 
la mecánica constituye su 
auténtica afición y su sueño 
para el porvenir. A pe^ir de 
sus éxitos, Jackie Cooper no 
desea seguir siendo a c t o r 
siempre: su aspiración su­
prema es ser aviador, y pasa 
largas horas junto a Wailace 
Beery—gran aficionado tam­
bién a la aviación—constru­
yendo modelos de aeroplanos 

E! Sucesor de ^ChiquiUnt en otro momento de la película que ¡e ha hecho umversalmente conocido. 

y haciéndose explicar el fun­
cionamiento de los moto­
res. 
—Eso de hacer películas no 
me disgusta—explica él mis­
mo ante un grupo de perio­
distas—. Es un trabajo bas­
tante divertido,^ aunque no 
siempre me convence la ma­
nera de proceder que tienen 
los directores. Por ejemplo, 
filmando Guando hace falta 
un amigo, temamos que ha­
cer juntos algunas escenas 
un viejo caballo y yo. Si lo 
hacíamos bien, a él le daban 
una buena ración de avena, 
y a mí... ¡un refresco! ¿No 
les parece que la recompen­
sa era desproporcionada? En 
fin, de todos modos, esto está 
bien hasta que yo sea un 
hombre: entonces seré pilo­
to aviador. Lindbergh es el 
hombre que yo admiro más 
en el Mundo. ¡Atravesar el 
Atlántico en avión, batir to­
dos los records de altura y 
de velocidad! Esas sí que se­
rían hazañas de mi gusto. 
A Jackie Cooper, verdadero 
hombrecito de su generación, 
ambicioso y audaz, no le bas­
ta con fingir proezas frente 
a una cámara cinematográ­
fica: quiere vivirlas vencien­
do obstáculos reales, con­
quistando la gloria de cara 
a la muerte, en lucha franca 
y leal con el destino. 

BETTY ERICE 

(Fotos ParamoHíií 
y Wetro-Goldwiu.) 

CHEM 
o 

Antes de hacer la excursión a la montaña frófese sulicienfe-
menle con C r e m a N i v e a o A c e i f e N i v e a las parles del 
cuerpo expuestas a la luz y al aire, y si fuera necesario repita 
la tricción durante ía excursión con suficiente frecuencia. — De 
este modo evitará V d . el peligro del ardor 
queros y no tendrá que temer el que su 

La C r e m a N i v e a y e! A c e i t e N i v e a dan a la 
piel ese tinte bronceado maravilloso y tan agrá-
dable que ésta presenta cuando se regresa de los 

íe invierno. 

Sólo la Crema Nivea y el Aceife Nivea conHenen Euceriíar 
sustancia con gran afinidad por la ptel y de cfecfos benefiosos 
sobre la misma, a la que debe sus sorprendentes resulfados. 

CREMA NIVEA: en cejas metálicas; Pís. 1 .— y 2.—, en fubos de 
estaño rts.3,—, en tarros de vidrio Pfs. 5.— y 10.— 

ACEITE N I V E A : en W « s de vidrio Pís, 4-— y 7.50 

Elaborado en el Laboratorio Redar de M a d r i d , Aparíado 337 

.mente la C rema y el Acei te N ivea contienen el tónico cutáneo Eucerita 



EJEMPLO de vivacidad, de riqueza y ade­
lanto, era el ferrocarri l. Ejemplo de 
poderío y reciedumbre. Ejemplo de 

modernidad, hasta hace bien poco. 
Uno no hubiera pensado nunca que podría 
asistir a su muerte. Uno tenía en la cabe­
za todos los tópicos soltados al ferrocarri l , 
y no sólo creía en la definitiva expresión 
de modernidad de todo aquello, sino tam­
bién en su aspecto eterno. 

Y cuando ya ni pensaba en ello, como su­
cede con todas las cosas incuestionables, 
cuando ya no se le ocurría ni dudar de su 
eñcacia ni de su fortaleza, he aquí que se 
halla en plena Castilla, con una imagen 
simbólica: una carretera, bien afirmada y 
cuidada, echada sobre los rieles de una li­
nea férrea. 
Y con un hombre del campo, que dice con­
tento del asombro que va a causar palabras 
como éstas: 
—¡Sí; ya va para veinticinco años que no 
anda! iMire usté los vagones y la estación 
y tas máquinas! ¡Todo se perdió! 
—¿Y era mucho el recorrido? 
—Pues venía de Villafría e iba hasta cerca 

La vía rota a ¡a entrada de una estación. 

Monterrubio, ahí, en la Sierra, d istante untjs ochenta ki lómetros... 
Uno, que además de curioso eS un poco aventurero, deja e! camino cono­
cido y se interna por aquel ferrocarri l muerto que todavía conserva sus 
perspectivas de postes y rieles que se alejan. Despacio, en silencio, porque 
todo aquello "da respeto", como dicen las gentes de las cosas graves. 
Máquir^s destartaladas, vagones caídos, como en el choque final: el cho­
que con el t iempo; estaciones desmoronadas, con el tejado hundido y las 
ventanas desgarradas; cardos y escaramujos, que crecen en medio de las 
v í ^ ; pueblos que alzan todavía sus casas de punti l las para ver la nove­
dad del ferrocarr i l ; pasos a nivel; ruedas que se han separado de le» va­
gones y pEirecen haber querido marchar solas vía adelante.. . 
Hubo un momento, hace unos añas,, que todos creyeron que nuevamente 
se iba a poner en marcha. 

— E s que, ¿sabe ustéf, vinieron unos ingenieros ingleses...—me informa 
el pr imer hombre con quien he topado, para quien ser ingeniero y ser in­
glés deben sei- cosas tan magníficas, como que las cree con poder suficiente 

Del alto paso de un puente no quedan ya más que los rieles. Los depósitos, ios almacenes, hs vagones caídos,.. 



estampa 

Frente a Atlanzóa todavía queda completo un magnífico puente sobre el río. 

ir en el tren, "en unos coclies 
que llevaba junto a la má­
quina y al final para condu­
cir viajeros". 
El sal3e dónde hay uno. Me 
lleva a verlo, por aquella vía 
torcida, rota, engarabatada 
como \m dibujo infantil. El 
tal coche no es mucho más 
que un cajoncito cerrado, con 
las únicas ventanas de sus 
plataformas y dos bancos de 
madera a lo largo. 
—¿Y aquí iban ustedes? 
—Sí, señor... Mejor que an­
dando. .. 
Pero es que—hay que saber­
lo—la principal misión de 
este ferrocarril era la con­
ducción del mineral—carbón 
y hierro—d e s d e Bezares, 
Bartaadilio de Herreros y Pi­
neda de la Sierra, hasta Vi-
Ilafria, ai paso del ferroca­
rril del Norte. 
—¡Y buenas que eran esas 
minas, según yo tengo oído! 
—Entonces, ¿ están también 
abandonadas, muertas, como 
el ferrocarril? 
Tan perdidas como él. Lo de 
muertas no le gusta a mi in­
formador, a pesar de la pre­
tendida gravedad castellana. 
—No es que estén acabadas, 
ni nada de eso... Es que no 
se trabaja en ellas... ¿Pa 
qué, si sólo la conducción 
costaría un dineral? 
Claro que éstas son sus re­
flexiones de sencillo campe­
sino. 
Cuando ve que anoto alguna 

de las cosas que me dice se apresura a adver­
tirlo, 
—Bueno. Yo digo que será ése el motivo... 
Sigamos ferrocarril adelante. Más matorrales 
achaparrados creciendo en medio de la vía, tre­
pando por los vagones caídos. Más edificios de­
rruidos. Unos almacenes, de los que no quedan 
más que paredones desdentados. Una estación 
medio hundida, con la sensación de las ruinas 
de la guerra, que ahora sirve de refugio a los 
pastores... 
Con ellos hablamos. Todos son jóvenes. No han 
visto el ferrocarril. 
Ni éste ni, probablemente, ninguno. Pero no tie­
nen muy buena idea de él. 
—¡Habría que verle pasar por aquí!—les digo, 
para invitarles a la divagación. 
—¡Eah!—dice uno de los más jóvenes— ¡Si hu­
biera sido algo! ¡Pero, total, eso!... 
Acaso no es que desprecie el aire imponente del 
"monstruo". Ni su valor. Ni su velocidad siquie­
ra. Lo que pasa es que le ha conocido tan des­
galichado, que no puede ni imaginar su magni­
ficencia. ¿Quién piensa en ella junto a toda esta 
obra rota? 
Puentes caídos, máquinas agujereadas, depósitos 
destartalados... Todo esto ya no sirve ni para un 
mal escenario de película. 
Arriba y abajo marcha el tiempo empujando SUT 
caída. 
—Día llegará en que no quede ni rastro de todos 
—dice el hombre de mi lado. 
Ahora, sí. Ahora es cuando se puede escuchar 
un lejano lamento de rapsoda en este castellano. 
Un lamento a tono con la obra perdida. / 
Porque hay que darse perfecta cuenta d^ la su­
prema elegía—"Estos, Fabio, ay dolor,, que ves 
ahora"—entonan locomotoras, estacionpg y rie­
les caldos. ;^/ 

• EDUARDO DE 0NTÁÑON 

(Fotos Suso.) J-
f 

Todo desmoronado, perdido, con supremo acento de ehs 
SÍa... Los cardos crecen en medio de ¡a vía. 

para organizar todo aquel montón de hierro en­
mohecido. Pero pronto se le apaga la esperanza. 
—^Por más que ¡cualquiera arrea con ^ t o ! 
Sin embargo, hay quien tiene su ilusionciUa to­
davía. Frente a Arlanzón, un pueblo encocorado, 
paramos un rato para iacer fotografías. Uno, 
dos, diez vecinos comienEan a observamos. Uno 
de ellos, más atrevido, más curioso, se nos 
acerca. 
—¡Buen día! 
Mira con curiosidad el trípode y losH^ártulos del 
fotógrafo, y, rascándose la corte<fe.d, nos ^ 

—¿Qué es ésto? ¿Que se va a poner en marcha 
otra vez el tren, u qué? 
Luego cuenta que él conoció las obras, y llegó a 

Juanetes, ojos de gallo, verrugító 
y durezas desaparecen en tres 

días usando eí patentado 
NGÜENTO MÁGICO 

En todas partes: 1,90 pesetas. Por correo: 3 pesetas 
Farmacia Puerto. Plaza San Ildefonso. 4. MADKID A veces estas edificaciones dormidas dan la impresión de que sobre ellas ha pasado la guerra. 

imTTS. 



HA sido, durante mucho tiempo, una creen­
cia arraigada el que Castilla había sidq 
insensible o poco menos a la creación mu­

sical. El propio Antonio Machado—que es, segu­
ramente, el hombre que con más finura de apre­
ciación ha visto y descrito a Castilla, y de los 
que más han contribuido a desvanecer los mon­
tones de tópicos que plagaban la literatura sobre 
la región^no llegó a percibir este aspecto, cuan­
do clasificó a los campesinos castellanos como 

"atónitos palurdos sin danzas ni canciones". 
—Pues si, hay danzas y canciones, y tonadillas 
de boca y de dulzaina en Castilla, de ritmo y de 
estilo variadísimos y de una originalidad perfec­
ta. No lo digo por dacir... E^tán ahí, en mi can­
cionero. .. 
Me habla Agapito Marazuela, conocido ya como 
gran guitarrista, y que acaba de revelare como 
folklorista formidable con su Colección de Can­
tares de Castilla, premiado recientemente en pri­
mer lugar por e\ Jurado del Concurso Nacional 
de Música. 
—Y nadie me lo ha contado tampoco—conti­
núa— .̂ Yo mismo las he escuchado en los pue­
blos y aldeas castellanos, y las he ido trascri­
biendo con la ayuda de un buen amigo, músico 
también, Benito Sanz Filemón, que me ha acom­
pañado en mis excursiones durante estos ti^s 
meses anteriores al concurso... Algunas ya las 
conocía... Porque yo he sido palurdo, auténtica­
mente palurdo, y no me avergüenzo de ello, ni 
mucho menos... 
Agapito Marazuela es, en efecto, un campesino, 
hijo de campesinos, nacido y criado en Valverde 
del Majano, a poco más de diez kilómetros de 
Segovia. 
—A los doce años—dice—ya tocaba yo la dul­
zaina, y era contratado en las fiestas de los pue­
blos... ¡Lo que he corrido yo así!... Después, la 
afición principal, a la que he dedicado mi vida 
entera puede decirse, ha sido la guitarra..., pero 
nunca he perdido el cariño a este pequeño ins­

trumento primitivo, cuyos 
sonidos tantos recuerdos 
tiene para mí... Hacién­
dola sonar para que bai­
laran los mozító recorrí 
media Castilla, y ahora, después de los años, he 
podido comprolrar con emoción que no se me ha 
olvidado en el campo castellano. En uno de los 
pueblüK a que he ido en busca de cí^as para 
mi cancionero he oído decir a un hombre, 
dirigiéndose a mí con ruda franqueza: 
"Usté dirá que toca bien, y to lo que 
quiera.. = Pero ¿a que no toca usté 
como el Piío?..." 
El Pifo soy yo mismo; era el diminutivo 
familiar con que me designal^m mis paisaní^. 
Agapito Marazuela ha vuelto a recorrer gratn 
parte de los pueblos que visitó en su mocedad 
para recoger las canciones de la colección que 
ha presentado al concurso. Un grupo de sego-
vianos patrocinó la idea, que fué realizada por 
suscripción popular entre puebles de Segovia, de 

La 
dutzaie 
na, el viejo 
y tradicional 
instrumento 
castellano, es 
cosa a la que 
Marazuela no 
ha perdido aún 

la afición. 

Un anciano campesino del valle del Tiétar canta a Marazuela canciones 
de su tierra. 

Esta simpática anciana, que canta a Marazuela las can=í 
Clones de su juventud, es nada menos que la «reina de 
Portugal", como la ¡laman en su pueblo, aunque tiene en 

su casa retratos de Pablo Iglaias y Blasco íbáñes. 

Avila y de otras provincias caste­
llanas. 
—A ratos ha resultado penosa la 
labor—dice Marazuela—. Las can­
ciones verdaderamente tradiciona­
les no las recuerdan ya más que 
los viejos, las personas de seten­
ta años para arriba... ¡Y suele ser 
tan difícil decidirles a cantar!... 
Y a los jóvenes no les pregunte, 
porque, por menos de nada, le dan 
el Ven y ven como canción tradi­
cional castellana,.. Y cosas más 
pintorescas: por ejemplo, en un 
pueblo de Segovia me querían ha­
cer creer que el "Segoviano de mi 
vida", de ha del Soto del Parral, 
era una vieja canción castellana e 
inédita. 

En ocasiones, al llegar a un pue­
blo, no es posible hacer compren­
der a lo que se va allí: 
"¿Por cantos dicen ustés que vie­
nen?—decía una vieja—. P u ^ hay 
muchos en el pueblo... Hasta pe­
laos,..- ¿No han visto que están 
empedrando la calle Riálf" 
A veces, para ayuda de la suscrip­
ción, yo daba, en algún pueblo im­
portante, un concierto de guitarra. 
En uno de ellcra, un campesino, 

' cuando se enteró en la taquilla de 
que valía seis reales la entrada, 
se volvió escandalizado: 
"¿Seis ríales? Dos pesetas vale la 

corrida de mañana, ¡y dan cuatro 
toros!..." 
Otras veces, en cambio, se logra 
persuadirles a todos. En un pue­
blo me habían hablado de im an­
ciano que conocía muchos canta­
res. Fui a su casa, pero se negó 
terminantemente, cosa que, por 
otra parte, no me extrañó, pues el 
pobre hombre, además de sus se­
tenta años, tenía unas fiebres que 
le habían vencido en el lecho. Pero 
su mujer, de la misma edad, y una 
tía suya que andaba por los ochen­

ta, se prestaron a cantar, acompañadas del al­
mirez... Pues lo mismo fué oír el retintín de este 
instrumento, clásico de las fiestas familiares, que 
tirarse el hombre de la cama y ponerse a bailar 
y a cantar cuanto quise... 

En cierto pueblo, una vieja, que al principio se 
resistía a cantar—porque su marido se había 
muerto hacía veinte años^ , cuando se enteró 
bien de cuál era mi propósito, me dijo, emocio­
nada, que no podía por menos de cantarme el 
cantar que su marido, cuando era novio, le decía; 

Para ser carpintero de fama 
es preciso ser buen bebedor; 
con el agua no corta la sierra, 
con el vino se corta mejor. 

Era carpintero él, en efecto. Luego me enteré, 
Y me enteré también de que había muerto de... 
exceso de devoción ai consejo del cantar. 
Como se ve, éste no es un canto de amor; pero 
hay también—y nimierosísimos—cantos de amor 
en Castilla: cantos de boda, cantos de ronda, 
cantos de tálamo (o de despedida de soltera), 
cantío de amonestaciones, cantos de "compues­
tos" (o de ajuste de boda), cantos de ofertorio 
(cuando se lleva a la novia a la iglesia)... 

Alori, alorí, alorito, 
vale más un beso que medio cabrito: 
que el i^brito se come y se acaba, 
y el beso, mocita, se queda en tu cara. 

ELIXIR DENTÍFRICO MENTOLADO 

F U M A D O R E S 



o éste: ' 
Cuando te tuve en mis brazos, 
Ho sabía adorar yo, 
que Sí te cogiera ahora... 
¡prenda de mi corazóo!... 

Y no falta el humor: 

El novio dice a la novia, 
cuando se van a casar: 
¡Tantas idas y venidas, 
ahora las vas a pagar*... 

O la censura a la coquetería femenina, no muy 
e x ^ s i v a por c ier to: 

Por estarte peinando,—pelítos de ratón, 
por estarte peinando—robaron eí mesón. 

O la franca cuchuñeta: 

En cuanto ia vi—con las chanclas de paío, 
dije para mí:—¡Esto va muy malo y muy malo! 
En cuanto ia vi—con las medias tan chuscas, 
dije para mi:—^¡Tú me gustas, me gustas! 

Ya le digo; hay montones de cantares de todos 
los aspectos. Las letras—ct^a que se propaga con 
mayor facilidad—son, a veces, comunes a los can­
tos de o t ras regiones, Pero la música tiene un 
sabor y ima originalidad indudables. 
Hay cantos de siega y de acarreo deí g rano; 

Si quieres que tu carro—cante en la era, 
échale cuatro pares—de volanderas. 

Asi le foca la pandereta, a! moda más clásico de( campa 
casiellano. 

Cuando las hilanderas—tienen galbana 
echan ía culpa ai tomo,—luego a la lana, 
luego a los cardadores,—¡qué ma! la cardan! 

Canciones de cuna: 

Cuatro lobitos—parió una loba, 
blancos y negros,—bajo una escoba. 
Cuatro parió,—cuatro guardó, 
y a todos cuatro—teta les dio. 

Ef^-te almirez es eí instrumento familiar que Marazuela 
emplea para despertar en ios viejos campesinos el recuerdo 

de sus fiestas juveniles, 

O simples estribi l los: 

La zarzamora,—con eí agua se regaba sola, 
sola se regaba,—-con el viento sola se secaba. 

Hasta seguidillas hay; pero seguidiilas que, por 
su estüo, son bien dist intas de ias manchegas; 

Los labradores, madre,- qué tunos son, 
ias tierras de! cainino -ía.s aran mejor. 

Y muchas puramente locales. Como ésta—cuya 
música es la que me parece más primit iva de to­
das ias que he recogido— , que alude a la riva­
lidad de la fiesta taur ina entre dos pueblos del 
valle del T iétar : Candelada y Calera. Los de Can-
deíeda, a quienes ios de Calera acusan de que 
lidian toros mansos, cantan: 

El toro de Candeleda, 
dicen-—¡ayí—que no es mu bravo, 
y ai reguelver de una esquina 
le ha cogió a un calerano... 

Hay, además, infinidad de tonadillas de dulzaina: 
entradilías, reboladas, entradas de baile, bailes 
corridos, bailes parados, habas verdes fo la res-
pinguera. como también la llaman en algunos 
pueblos), bailes de procesión, bailes de danzan­
tes. .. 
Pero todo esto—termina Marazuela—se pierde 
sin remedio, si no se atiende a recogerlo ahora, 
cuando aún quedan unos cuantos viejos que lo 
cantan. Yo he recogido ciento cincuenta cancio­
nes en mí cancionero presentado al concurso. 
Pero esto es sólo una pequeñísima parte de lo 
que se puede recoger. Ya en la edición de este 
cancionero, que aparecerá en breve, podré aña­
dir cuarenta canciones más que he recogido des­
pués. Y en seguida pienso ponerme en campaña 
para continuarle. Piense usted que los que tengo 
han sido tomados casi todos en la provincia de 
Segovia, y algunos en la de Avila. Pero quedan 
extensas zonas de Castilla casi sin tocar.. . Si en­
cuentro ayuda, yo terminaré la obra, antes de 
que los últimos ecos humanos de las viejas can­
ciones de Castilla se apaguen para siempre. 

(Foíos Marina v (iraciit.l IGNACIO CARRAL 



El perro ^Paco^ sorteando al toro. 

n e c e s a r i o p a r a u n a 
gran masa del público. 
La locaiidad preferida 
de Paco era el pilarote 
de piedra sobre el que 
cierran las puertas de 
barrera de los tori les. 
Desde allí les hacía a 
los toros la pr imera 
suerte, que consistía en 
Tinos simples ladridos, 
a los que, a veces, ni 
hacían caso los to r t s . 
Pero lo de arrojarse ^1 
ruedo lo hacía más tar ­
de, cuando ya el toro 
había perdido pies y 
era menos peligroso, y 
también más fácil, es­
quivar el derrote con 
quiebros. Su agudo ins­
t into le enseñó desde el 
pr imer momento eso. 
A los toreros no les 
agradaba la interven­
ción de aquel animal, y 
lo odiaban; p e r o se 
abstenían de manifes-

EL FERRO " P A C O " 

iN ei mundillo pintoresco de los toros madri-
leñí^, ei perro Paco es uno de los persona­
jes -más celebrados que ha habido. Su vida 

y celebridad se desenvolvieron allá por los t iem­
pos de 1880. Fué su dueño el mayoral de la dili­
gencia que hacía el recorrido Colmenar-Chin­
chón, de la que eran empresarios los hermanos 
Frascuelo, y le puso el nombre de Paco en ho­
nor ai peón Paco Frascuelo, del que era admira­
dor y amigo. 

Un día, este mayoral llevó su perro ai café de 
Fornos. Las gentes lo acariciaron y le obsequia­
ron con golosinas. Al día siguiente, y exactamen­
te a la misma hora, sin saber nadie cómo, se 
presentó de nuevo el animal en el café, y lo mis­
mo en días sucesivos. Cayó tan en gracia entre 
los asiduos concurrentes, que en todas las me­
sas se entabló una verdadera rivalidad en aga­
sajarle y acariciarle. Hubo uno, el marqués de 
Boragaya, que llegó hasta pagarle diar iamente, 
durante una larga temporada, un suculento bis­
tec. El perro se pasaba en ei café las horas que 
duraban las tertul ias de tarde. Luego se iba a 
recorrer las caUes, como un bohemio, sin que na­
die conociera sus aventuras ni dónde pasaba las 
noches. 

Una tarde de toros, un aficionado lo montó en 
su coche y lo llevó a la plaza, haciéndole ocupar 
una localidad contigua a la suya, en el tendido 
nueve. El perro, luego, en esa pr imera corrida, 
parece que dio pruebas de buen aficionado. Ladró, 
con entonaciones diferentes, en todos los momen­
tos en que los toreros merecieron el aplauso o 
la censura del público. Y después de esa tarde, 
contados eran los festejí^ taur inos en que no 
aparecía de espectador en un tendido el ya po-
pularísimo can. Has ta que acabó por sal tar una 
tarde a la arena. Se fué aí toro y lo recortó, que­
bró y saltó a! t rascuemo con gran habilidad, 
produciendo en los espectadores el regocijo que 
es de suponer, y, desde ese momento, su inter­
vención directa en la lidia se hizo como algo ya 

tar lo en la arena. Ocurría que cuando estaban 
mal, e! público prorrumpía en gri tos de "¡Paco, 
Paco!...", y el matador, entonces, se apartaba 
disimuladamente del toro y dejaba que Paco hi­
ciera unús juegos con la res. Al día siguiente, los 
revisteros solían decir que Poco había toreado 
mejor que los toreros, aunque éstos fueran los 
mismísimos Lagartijo y Frascuelo. Y a tanto lle­
gó el entusiasmo taur ino d ^ í ^ r t a d o por aquel 
animal, que, después de la corrida, l^s gentes 
que no habían estado en eUa, al pedir informes 
a los asistentes, les hacían, con ei mayor interés, 
estas preguntas : "¿Estuvo Paco? ¿Sal tó al rue­
do? ¿Cómo quedó?" Había, sin embargo, una 

El presidente, a bastona 
¡ir al ruedo a picadori 

par te de afición que no consideraba seria ni, des­
de luego, reglamentar ia la intervención del pe­
rro, y le silbaba siempre. Había, por tanto, pa-
quistas y antipaguistas, como había frascuelistas 
y lagartijistas. Pero ésto era sólo en la plaza, 
que en Fornos, en las calles, todas las manos, 
hasta las de ios que más sañudamente le silba­
ban, se tendían hacia él para hacerle una ca­
ricia. 
Has ta que le llegó su fin. No fué un fin íselío y 
dramát ico de una cornada, como el de un torero, 
sino un fin tonto, estúpido. Fué en una l)ecerra-
da del gremio de vinateros dada a fines de ju­
nio de 1882. Se estaba en ei tercio de muleta del 
becerro que iba a estoquear uno que figuraba en 
el cartel con el mote de Pepe, el de los Galápa­
gos (años después José Rodríguez, concejal del 
Ayuntamiento madr i leño). El perro Paco se fué 
a! becerro, y, al esquivar una acometida de é^e , 
dio un salto cayendo sobre ei matador, que per­
dió el equilibrio y rodó por la arena. Paco ladró 
alegremente, pero el matador se levantó iracun­
do. Se fué ai perro y le clavó ei estoque en el 
lomo, con ta i furia que le salía más de una cuarta 
por debajo del vientre. El pobre Paco cayó en la 
arena lanzando aullidos de dolor. Un arenero, 
precisamente el cabo de ellc^, lo cogió en sus 
brazos y se lo llevó. Y se daáicó desde ese mo­
mento con toda fe a curarlo. 
En la pr imera corr ida que se dio después de este 
suceso Paco no estuvo. El revistero de La Lidia, 
en la reseña que hizo de ella, terminaba así : "El 
perro Paco no salió. Lo que el asta de las fieras 
por é! l idiadas no hizo, llevólo a cabo el duro 
acero manejado por un ser racional. Ya sabe que 
más ha de temer de los hombres que de los 
toros. 
¡Sí, después de su dolencia, saldrá CKÍiando a la 
Humanidad!" 
Pero Paco no salió más a los ruedos. No pudo 
vencer su dolencia, y murió a los cuatro o seis 
días de ser herido. 
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UN' PRESIDENTE HIZO CUMPLIK SUS ÓRDENES 

A BASTONAZOS 

Ocurrió en Jaén, y ha sido contado en Los Toros 
por ei inteHgente aficionado J. Flores de Lemus, 
vecino de ia ciudad y test igo presencial del 
hecho. 
Fué en una novillada celebrada en la plaza de 
esa ciudad, hará unos venticinco o treinta años. 
La presidía un concejal l lamado Manuel A. Suca. 
Era de carácter inñexible, muy exigente y en­
tendido en cosas de toros, y cuando estaba en 
el palco presidencial hacía cumplir las reglas de 
la lidia con r igurosa exactitud. Uno de los no­
villos salió muy bravo, y, tan certero al herir, 
que en cada vara tomada dejaba un caballo 
muerto en la arena. En un momento despachó 
cuatro o cinco, y el ruedo quedó por un largo 
rato limpio de picadores, que se fueron a los co­
rrales en busca de nuevos caballos. El empresa­
rio de ellos, viendo la ruina que le --aía aquel 
torito, se hizo el remolón en entregarlos. Por 
su parte, los picadores tampoco se daban prisa 
en salir al ruedo. El presidente enviaba órdenes 
al patio de caballos, pero todo en balde; y como 
la lidia llevaba parada más tiempo del que fuera 
preciso, no pudo aguantarse más. Abandonó e! 
palco presidencial y, enarbolando el bastón de 
mando, pasó al patio de caballos, y allí la em­
prendió a bastonazos con los remolones. Los pi­
cadores, ante aquellas órdenes tan contunden­
tes, montaron a toda prisa en los jamelgos 
y, disparados, salieron al ruedo, y hasta allí les 
fué persiguiendo el presidente, obligándoles, siem­
pre con el bastón en alto, a ir y entrar le a aquel 
bravo toro conforme mandan los cánones. 
Después de ia corrida, reunida la cuadrilla en 

que afirmaban haberlos oído 
expresarse en buen madrile­
ño castizo. Pero se puede 
asegurar que eran indios au­
ténticos. 
El ejercicio taurómaco que 
éstos practicaban era har­
to ingenuo y sin complica­
ción de brega a l ^ n a . Con­
sistía en armarse cada uno 
de su correspondiente rejon­
cillo o banderil la larga y co­
locarse, en número de ocho o 
diez, formando semicírculo, 
de rodillas o sentados, en las 
cercanías de los chiqueros. 
Esperaban allí la salida del 
toro, con e) redondel comple­
tamente limpio de toreros y 
capotes, prontos a acudir ai 
quite si era necesario. Y éste 
era el único momento de an­
siedad y emoción. Pero luego 
se sufría una pequeña decep­
ción, porque, abiertos los to­
riles, el toro se presentaba 
embolado. 

Caía sobre el corro y los in­
dios le clavaban sus armas, 
procurando que la colocación 
en el cuerpo del animal guar­
dase la mayor simetría. Si el 
loro se revolvía contra ellos, 
seguían quietos en la arena y aguantaban impá­
vidos ¡as acometidas, rodando como pelotas. A 
veces el toro se salía con uno por delante, y, no 
pudiendo prenderle, por las bolas, ie iba llevando 

como un. dominguillo 
por toda ia plaza, 
hasta encontrar e3 
tope de !a barrera. 
Resultaba un espec­
táculo desagradable, 
y sólo se dio una 
vez. 

UN PAR DE BAN­

DERILLAS ENTKK 

DOS TESTUCES 

E s el par de bande­
ri l las ejecutado en la 
situacióa más extra­
ordinaria y compro­
met ida que se ha co­
nocido: en el redu­
cidísimo terreno que 
cercan dos testuces. 
Se realizó p o r un 
accidente puramente 
casual y sin adver-

Los indios lidiadores prciciicundo ^n suerte. 

Se colocó dando espalda a los toriles, y, ale­
grado y fijado ei toro, saiió hacia él lenta­
mente en v.aje de cuarteo. Según iba avanzan­
do, uno de los toros encerrados hizo sal tar ia 
puerta del chiquero y se presentó inesperada­
mente en la arena. Lo pr imero que vieron sus 
ojos fué al banderil lero, y contra él se arrancó 
en veloz carrera. Un gr i to de espanto y aviso re­
sonó en la plaza, pero el banderil lero atr ibuyó 
aquella explosión a cualquiera cosa que ocurrie­
ra en otro lado de la misma, y como para él no 
había más peligro que el que le pudiera propor­
cionar aquel toro que tenía delante, no se alteró 
lo más mínimo y siguió confiado su camino. En 
tanto, el toro de a t rás ganaba terreno. Y la pla­
za, horrorizada, recibió la impresión de que aquel 
hombre iba a ser aplastado entre las dos fieras. 
Pero, afortunadamente, y por cosa de milímetros, 
no pasó así. 

El Pescadero clavó y salió limpio de la suerte, 
con el espacio y el t iempo justos para no ser al­
canzado. 
T ras él, los dos testuces se juntaron en un cho­
que bruta l ; tan tremendo, que durante un buen 
ra to los toros se quedaron quietos, apoyados 
uno en el otro, en act i tud de estar seriamente 
conmocionados. 

MODESTO CALZADA 

El '*Pesca{iero'> en ei momento de clavar su excepcional par. 

un café, uno del grupo observó que un picador, 
uno de los más vapuleados por aquel don Ma­
nuel A. Suca, no se había servido el azúcar en 
ei café, y se lo hizo notar. A lo que el picador, 
muy doloridamente, contestó: ' 'No me hable us­
ted de asucüj que ni ea er café la quieo." 

LOS INDIOS LIDUDORES 

Se presentaron en la Plaza de Madrid allá por 
el año 1852. En los carteles se anunciaban comt> 
"subditos del rey del Congo". Muchos aficiona­
dos no lo creyeron, y entre ellos había algunos 

y sus lelilíiiIlcaciunoM ac rurun radicalmentt^ ain el 

VINO UHANADO PESQU! 
ijup i'iinilna H a:tü('.itr a ra ión de un eramu l»>r d is , 
fiirtitlra, ra ima la s « l y pvíta los CDmpiícacionus 

ilbi boticas. 

t i r el banderil lero el 
peligro en que se en­
contraba en el momen­
to de clavar. 

Ocurrió en ia Plaza de 
Toros de Cintra (Por­
tuga l ) , en ima corrida 
celebrada el día 15 dé 
septiembre de 1*892, y 
en ia que trabajaba de 
peón y banderil lero el 
torero español Vicente 
Méndez e! Pescadero, 
que fué autor, sin él 
proponérselo, de t a n 
excepcional par. 
Fué así ; Uno de ios 
toros se había empla­
zado en terreno de to­
riles, y allí fué ei Pes­
cadero a banderil learlo. 

Izl i'hnquf de lo.^ taro-i a ¡u salida del par. 
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El Mont Blanc (4.810 metros) presenta condiciones magní­
ficas de atracción. Su base es una alegre estación veraniega. 
Además, pasar en Chamonix una temporada, aunque sea 
de horas, da categoría de excursionista y de alpinista. 
¿Quién que haya estado en este pueblecito francés no habla 
de los Alpes como si los hubiera recorrido de punta a pun­
ta? ¿Quién, después de ver a unas horas de distancia la 
montaña de las nieves eternas, no habla de abismos, de ven­
tisqueros, de aludes y de los varios aspectos pintorescos o 
peligrosos de esta excursión? Y, al hablar de ellos, ¿quién 
no llega a creerse que subió, en las dos etapas conocidas, 
hasta lo más alto de los cuatro mil ochocientos diez me­
tros? 
Porque son muy pocos los que, habiendo podido hacer la ex­
cursión, no la dan por hecha; lo contrario de lo que debe 
ocurrir con los detractores del deporte, que, aunque Ta'̂ TH-
tenten o la realicen, deben ocultarla. También son pocos los 
que, pudiendo haber subido al Mont Blanc, confiesan que el 
no haberlo hecho obedeció a esas causas naturales que, si 
en algunos toma forma de pánico, otros pueden disimular­
las tras la palabra precaución o alardeando de un desinterés 
que razonan abundantemente. A muchos hemos oído decir 
en serio: 
—Y Subir, ¿ para qué ? Doce horas de andar, y andar cuesta 
arriba, para bajar después. 
Hubo un tiempo, a fines del siglo XVIII, en que la excur­
sión fué una curiosidad para los sabios. Cuando el doctor 
Paccard hizo su primera ascensión, o cuando al año siguiente, 
que era e! año 1787, subió el filósofo y naturista H. de Saus-

El vértigo es el mayor peligro de ia W 
arriesgado deporte que no son capaces de pi 

todos ¡os alpinistas. 

¡K humorista español colocado * • 
nebra dijo que la nación suiza, 
tada por sus montañas, no 

montañas propias. En efecto, un i 
curioso se asombraría de ver que, 
de la catedral de San Pedro, nada 
que se enseña en Ginebra es ginebri 
Jura, lera Alpes, el mismo Saléve, son 
ceses. El lago Leman está principa) 
alimentado por el Ródano, y una < 
orillas, además, es territorio frunces 
humorista español Julio Camba dijo tova, 
aparente exageración, fué porque, aunque 
Suiza es algo más que Ginebra, Ginebra 
puede considerarse como compendio de Sui­
za, li a Suiza es, d^de luego, pasar por 
Ginebra. Lo recomiendan las agencias de 
turismo, y pocos son los que desatienden 
este consejo. Porque, aparte la razón de 
que esta ciudad es centro de interesantes 
excursiones, tiene ios dos principales atrac­
tivos turísticos: la Sociedad de las Nacio­
nes y el Mont Blanc, aunque éste ^ e n a s 
se ve desde Ginebra media docena de ve­
ces al año. Desde la orilla del Arve ceaiciento, se ve ¡a cima del Mont Blanc y su camino erizado de obstáculos, tan pelis 

groso como ¡os glaciares. 
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£1 alpinista prueba sus facultades en ¡a 
aguja de Tacul yen los grandes Jorasses... 

sure con unos rudimentarios apara­
tos de física. Cuatro mil ochocien­
tos diez metros no son hoy nada 
para la ciencia, cuando en ei Mont 
Everest se ha logrado pasar de los 
siete mil, y cuando el doctor Piccard 
ha logrado penetrar en la estrato-
esfera. 
Por aquella época, el peligro de la 
ascensión era tan cierto como que 
de cuando en cuando una catástro­
fe, en la que perecían varias perso­
nas, enardecía el ánimo de quienes 
veían con disgusto que. la excursión 
sóio era larga y pesada. Hoy, en 
cambio, se necesitan crear las difi­
cultades y el peligro para que la 
montaña que se llamó el Monte Mal­
dito no pierda todos, sus atractivos. 
El Mont Bíanc tiene, además, un 
nutrido museo macabro, que se in­
auguró con los restos de la catás­
trofe de 1820. Tres guías muertos 
durante la excursión del ruso doc­
tor Hamel. Tres cadáveres que sir­
vieron para-dar prestigio a la-as­
censión y para comprobar la teoría 
del geólogo inglés doctor Forbes 
sobre la marcha de los glaciares. 
También hubo un tiempo en que 
fué, además de ana temeHdady un 
motivo de orgullo. Era en la época 
heroica. Pero cuando en 1809 subió 
la primera mujer hasta la oima, la 
lugareña Marie Paradis, y unos años 
después la aristócrata francesa ma-
demoiselle D'Angevüle, y, posterior­
mente, numerosas francesas, ingle­
sas, americanas y españolas fel 21 
de agosto de 1874 subió la señora de 
Zumalzu, primera española que hizo 
la ascensión), el Monte Maldito-se £/ aliciente de ana ascensión tan peligrosa está en el peligro mismo y en la belleza 

espectáculo que se. ofrecsalos pies del escalador^ cuando éste alcanza la cumbre^. 

^vircio en una de tantas excui^io-
jes que sólo ofrecen la dificultad de 
la fatiga y el mal de altura para las 
personas susceptibles de sufrir una 
u otro. Entonces dejó de ser moti­
vo de orgullo, pero tenía una leyen­
da lo suficientemente honrosa para 
continuar sirviendo de atracción ai 
turismo. 
Silenciosamente acuden todos los 
años unos cuantos alpinistas que 
quieren probar sus pulmones en los 
Petit y Grand Muiets o su destre­
za en la aguja de Grapons; pero la 
mayoría de los visitantes de Cha-
monix se contentan con ver correr 
el Arve y aprenderse de memoria 
los hechos célebres. Estos enemigos 
del esfuerzo inútil suelen resultar 
buenos propagandistas, pues hablan 
del Mont Blanc y del Matterhorn o 
Monte Cervino como si los conocie-
,sen palmo a palmo, y no hablan de 
la Jungfrau, porque el funicidar la 
ha puesto demasiado al alcance de 
todos. 
En España, afortunadamente, ya 
siendo innecesario propagar el amor 
al deporte. Hoy tenemos alpinistas 
a quienes no asusta la varape ni el 
mal de altura, y patinadores que 
ejecutan un telemarc tan bien como 
un noruego, y no temen ir a Cha-
monix o a Davos a medirse con los 
más farat^os esquiadores- Y, ade­
más, soberana ventaja sobre otras 
naciones, este deporte no se ha uti­
lizado aún como espectáculo, con lo 
cual conserva toda la utilidad de la 
cultura física para los que lo prac­
tican, y se le puede considerar como 
esfuerzo inútil, como esfuerzo por 
el esfuerzo mismo: como deporte 
puro. 

LUIS FERNANDEZ-CANCELA 
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'-. . Z.OS músicos del café anejo a la mezqaiU,, 

, ^*ERfA Útil en Madrid una mezquita? 1 
/ ^ ^ Es ta de París ha logrado, por ¡o menos ecoiiómicÉ 

O ^ ^ La construyeron hace cuatro o cinco años, en ia cal 
por los alrededores dei Jardín de Plantas, y es un espléndS 
minarete de t re inta y seis metros, imitando ei de la mezquití 
un pat io imitando el de la Alhambra, unos baños suntuíHcí 
locales para colegio, otros en los que está instalado un café! 
y otros en ios que hay un bazar de artículos árabes tambiá 
A la mezquita, a rezar, no se sabe si va mucha gente; pero 
rante y la t ienda, sí que parece que hacen negocio, a pm 
"coloniaies" nostálgicos van allí a beber, derrumbados enla 
r i tuales tazas de té con hierbabuena, y burgueses de toda 
deslumhrados los misteriosos manjares y los extraños objeá 
ios dependientes dei establecimiento... ¿Serán todos muaá 

dientes éstos ? La duda no eá 
país de Descartes; pero si not 
mahometanos, están vestidos é 
oriental que es como si lo fuH 
Una mezquita así. ¿no gustaá 

Ctfííí/efiííí) 
ti"!restatírante 
!•*: l-i nii-^qui'tú. 



timetanú-; (fe puso pnr Porh. visitan la mezqtiiia. 



C í l o m p a 

Ú lUHO 

El señor Churies Dunbar Burguess HJng,.ex presidente liberal de ¡a Repú= 
h'ka. En enero, último tuvo que dimitir, a! demostrarse eñ la Sociedad de 
Naciones que en el país de Jos negros libertos se practicaban los más escan= 

dolosos negocios de esclavos. 

FRICA está de moda como cóntiente ideal de 
turismo. Los anglosajones empiezan a 
cansarse de las catedrales góticas y de las 

minas de ant iguas civilizaciones. Prefieren los 
países que ofrezcan a su curiosidad una falta 
absoluta de civilización. O países, como Liberia, 
que se encuentran de pronto con una civilización 
do encargo, t ranspor tada a sus selvas desde los 
Estados Unidos, como entrega de im pedido mer­
cantil. 

La Prensa norteamericana, con motivo de las va­
caciones estivales, enfoca especialmente la aten­
ción del tur is ta sobre la República liberiana. Se-
comprende la preferencia. Liberia es im produc­
to de su generosidad, fundada en 1822, cuando 
un núcleo de negros ex esclavos, devueltos a la 
l ibertad en los Estados Unidos, se establecierün 
en lo que hoy es la capital, Monrovia, con la 
ayuda financiera de varias Sociedades colonizado­
ras norteamericanas. 

Su Constitución, además, está inspirada en el 
modelo de Washington, salvo la "leve" diferen­
cia de que para ser elector se necesita ser negro 
y terrateniente. Por lo demás, los liberianos se 
enorgullecen, con razón, de su régimen democrá­
tico, que les permite el lujo de un Senado, aun­
que sólo conste de diez miembros, y de una Cá­
mara de Representantes, que se contente con 
•veinte. • • 
Pese a todas sus. sugerencias cómicas,, este es­
fuerzo de los überianos nos parece profundamente 
respetabie. Incluso s a defectuosa organización 
política merece una apreciación benévola, si *̂ e-

emos en cuenta la condición pri-
nit iva de las t r ibus que pueblan 
il país. Aquella defectuosa organi­
zación permite, por ejemplo, que 
todos los miembros de la Cámara 
de los diputados sean liberales, sin 
que la minoría, o sea el part ido deí 
pueblo, esté en absoluto represen-
':ada. 

MONROVIA. SE NECESITAN AU­
TOMOVILISTAS HÉROES 

El tur is ta encontrará en Liberia 
plena satisfacción a su sed de rear 
iidades pintorescas.. Pero a expen­
sas de la comodidad. Pedir los dos 
atract ivos sería demasiado. Lo im­
portante es ver cosas, y lo secun­
dario verlas más o menos cómoda­
mente. 
Los edificios del Gobierno, las ca­
sas de los funcionarios y el barrio 
de los extranjeros se erigen sobre 
ima al tura. Muchos de ellos son de 
madera, y, generalmente, rodeados 
de agradables pórticos. Se necesita 
un valor heroico para pasar en au­
tomóvil por las calles de Monrovia. 
Casi todas—quizá con la sola ex­
cepción de t res o cuatro—pueden 
cqnsiderai'se c o m o interceptadas 
paVa el tráfico automovilístico por 
piedras enormes. ¿Postes de telé­
grafos y de luces -eléctrícas ? En 
una sola calle: la principal. En­
tonces, ¿desde que se oculta el 

sol anda la gente por las calles 
curas? Si, señor. A no ser que se 
provea usted de una ilumina­
ción personal. ¿ Y las ca­
sas? Lámparas de petró­
leo, de acetileno o 

Libericsnas lavan= 
do ropa a ori= 
Has de un río, 
en el interior 
del país. 

del combustible que más fácilmente pueda ser 
agenciado. 

NO HAT TEATROS NI CINES... 
NI FALTA QUE HACEN 

De todas formas, es muy natura l el orgullo de 
los negros, l ibertos norteamericanos establecidos 
como pueblo independiente en Liberia. Han de­
mostrado al mundo que son capaces de organi­
zarse y gobernarse por sí mismos. En resumen, 
sólo quedan algunas pequeñas funciones por es­
tablecer, como, por ejemplo, los registros de na­
cimientos y óbitos. Contra otros inconvenientes, 
la lucha es un poco más difícil, pues que el lo­
gro no depende de los liberianos, sino del desafec­
to de mamá Natura. ¿ Qué culpa tienen ellos de que 
las pert inaces lluvias, desde mayo a noviembre, 
hagan de Liberia una de las regiones más húme­
das de África? De aquí, el azote de la malana 
y la profusión del mosquito de la fiebre amaril la. 
Cierto que no hay teatros. Pero esto puede ser 
un alarde de civilización. En los países más civi­
lizados, el teat ro está sufriendo una decadencia 
espantosa. Al público ya no le divierte el juguete 
escénico. Se aburren con él. Les resulta viejo e 
insoportable. Liberia, en este sentido, se adorna 
con todos los atr ibutos de la anticipación. Tam­
poco hay cinemas en Monrovia. Bien, ¿y qué? 
¿Para qué hacen fa l ta? ¿Para que los liberianos 
sientan el prur i to de emular las hazañas de los 
bandidos de Chicago o deí Oeste? ,, 

Sobre todo, que en Liberia no queda atención 
para pasatiempos. Toda la atención está concen­
t rada en un solo tema: la política local. Y, en 

. ^5itr = - í íBs * í j _ i i aJ ! - . íáh^3Eía* * *< í - * • **^-.-«->:i»- !4«..a*ÍÉJu4iLí-. 



eílanipa 
último término, queda 
la suprema distracción 
de la iglesia y sus pro­
cesiones. Sería raro no 
hallar en Monrovia, de­
bidamente representa­
da, una sola de las nu­
merosas sectas norte­
americanas. Hay, pues, 
posibilidad de éxtasis 
para todos los gustos. 

ADMINISTRACIÓN DE 

;„-,L.; 'JUSTICIA ENTRE LAS"" 

TRIBUS 

Ent re las t r ibus bárba­
ras sobreviven ritos y 
ceremonias trágicamen­
te pintorescos. La ad­
ministración de justicia 
permanece vin cu la da 
a las más remotas tra­
diciones. L a s pruebas 
a que sé someten a los 
presuntos cri mi na les 
son, a juicio de aque-
11 a s tr ibus, perfecta­
mente infalibles. 
Traen al reo a presen­
cia del juez, a cuyo lado 
lay una amplia vasija 
conteniendo ' una subs­
tancia oleaginosa, producto de la cocción de cier­
tas hojas y hierbas. El juez unta con aquélla la 

.mano y ei aíiiebraza;:deEechas. del acusado.-Qtra 
vasija contiene aceite de palma hirviendo, y, en 
su fondo, una piedrecilla. El reo debe introducir 
la mano derecha en el aceite hirviendo, coger la 
piedrecilla y llevársela a la boca. Su resistencia 
ai dolor físico determinará si es o no culpable. 
Para casos de pequeños robos se apela al juicio 
de la fusta- El juez unta la mano y el antebrazo 
derechos de un niño con la substancia oleaginosa 
antes referida. Inmediatamente le entrega una 
fusta. La misión del niño es descubrir, por ins­
piración divina, al ladrón entre todos los pre­
sentes. El alma candida de un niño no puede 
equivocarse. Mira a unos y otros. Al fin, se de­
cide "por el que le dé más coraje". El que recibe 
los golpes de la fusta infantil está irremisible­
mente perdido. Todos, absolutamente todos, es­
tán convencidos de que el ladrón es el golpeado. 

estómago fuerte ven in­
tensificarse las sospe­
chas de todos sobre su 
cupabilidad. P e r o ei 
juez quiere tener la 
conciencia t ranqui la y 
evitar que se le señale 
como hombre que pro­
cede de ligero. Y orde­
na que los que han re­
sistido la prueba se 
lancen a una carrera 
desenfrenada en círcu­
lo. Como ve el lector, 
se t ra ta de una especie 
de pruebas eliminato­
r ias. Los que tampoco 
e s t a vez demuestran 
que ei emético es into­
lerable en el estómago, 

Sólidas y, hasta cierto punto, confortables cabanas, de que están constituidos los suhur^ 
bios de Monrovia. 

LA REPÜGNAWTB FHUEBÁ DEL EMÉTICO 

La repugnante prueba _(M eméticp,se,i i t i l iza.para 
casos de delitos colectivos, cuando se supone, 
por ejemplo, que un robo o un asesinato han sido 
cometidos por var ias personas. El cocimiento de 
la corteza de cierto árbol es un veneno violen­
tísimo. Con determinada cantidad de agua, que­
da reducido a un emético de gran eficacia. Se en­
cierra durante una noche en una cabana a los 
presuntos culpables y se les somete, durante esa 
noche, aí más r iguroso ayuno. A la mañana si­
guiente se les obliga a injurgi tar el emético. Los 
que demuestran sus náuseas con una prueba "de-
volutoria" quedan automáticamente libres de to­
da sospecha. Pero es frecuente que estos li-
berianos tengan estómago de perro. Y algunos, 
por lo visto, son de opinión que las cosas que 
se dan se deben dar de una vez y no para que 
sean devueltas. En consecuencia, estos pobres de 

Todo este escandaloso atavío se necesita para presidir 
ias pruebas Judiciales absurdas, a cuyo través se mue5= 
tra en las-tribus de tiberio la culpabilidad o inocencia 

de los acusados. 

pueden dar por seguro su tr iunfo como már­
t ires. 
Porque es lo que piensan todos: "unos hombres 
capaces de beber sin náuseas ese brebaje in­
fernal son capaces igualmente de las peores fe­
chorías". 
El Gobierno de Monrovia reconoce la legitimidad 
de este juicio, aimque determina expresamente 
que no pueden ser sometidos a él los crist ianos. 
Claro que estos jueces se guardan mucho de pre­
guntar a los reos qué religión profesan... Por­
que es lo que se d i rán : "Trucos, no." 

Hace poco llegaron a Berlín las famosas negras del «plato'", que cifran su mayor orgullo en la deformación labia! 
producida por un plato de madera. Porque algunos periódicos, erróneamente, dijeron que procedían de las selvas 

¡iberianas, el ministro de Liberta en Londres formuló, con razón, las más enérgicas protestas. 

LEÓN I N A R D I E L 

Nueva York, julio 1931. 



PELIGROS, iO. -
recien+emenfe trasladado a! entresuelo de la misma casa en que 

hace diez y seis años Madame Vasconceí lo inauguró. 
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Fundación por Madame Mary Vasconceí de un l lamado " Inst i tu to de Belleza" en 
Burdeos, AUées de Tourny. Fué el pr imer salón de cuidados de Belleza de nues­
t ra época moderna, en la cual Madame Vasconce! dio el desper tar de la divul­
gación de esta determinada atención en la cu l tura ar t ís t ica y cientiñca de ¡a 
belleza femenina, hoy en día tan ampl iamente propagada. 

Presentación, ent re oti"os productos de Belleza, de la "Seve liquida Va.'íconcer', para 
hacer crecer las pestañas, que era io único que se pretendía en aqu''} tiempo. 
Fué el origen de las demás "Seve Vasconceí", creadas en los años posteriores 
para responder a Jas necesidades de las modas. 

Aper tu ra de otro salón de Belleza en Par is , rué de Moscou. diri°;ido por Madame 
Vasconce] s imul táneamente con e] de Burdeos. 

Presentac ión del famoso t ra tamien to Virginia, que hoy, a los t re inta y dos años 
de progresiva divulgación, sigue insust i tuible para f renar eí rápido alejamiento 
de la juventud. 

Mi part ic ipación definitiva en ei Laborator io Vasconceí; digo "definitiva" porque 
de estudiante, en el Laborator io de mi madre, pract icaba a lgunas horas que me 
permit ían mis estudios. 

1 Q I 1 Presentac ión de la "L^che de Islandia", fruto de ios t rabajos de mí madre y míos-
* O I í Los pocos productos simi lares que han salido desde entonces indican las dificul­

tades de su elaboración. 

I Q I O Presentac ión de la "Seve Vasconceí", der ivada de la Seve l iquida; el éxito que ob-
i\>iC tuvo y sigue obteniendo este producto no precisa más comentar ios, 

• ' '• " ! Q l 4 PJ'esentación en España de los productos de Belleza Vasconceí, cuya acogida sabe 
"̂  •* ' "•* . i U l t toda mujer española, siendo mi mayor satisfacción haber contr ibuido en una 

preponderante par te a la fomentación de una nueva industr ia en este querido 
pais. 

» í i f A * ' < i » í t a _ ( * ' • 1 Q 1 fi '̂̂ '̂ '̂ '̂ '̂ <^ Vasconce! ofrece su salón de consultas de Madrid. Pel igros, 10, que subsis-
^ ^ ' ^ #*?*• • * - ! I U l U te todavía, t ras ladado y ampl iado en el entresuelo de !a misma casa. lUn con­

sultor io de Belleza que fué visitado pr imero por la ar is tocrac ia española, y áca-
pués por todas las mujeres que pres tan la atención debida a su persona, y sub­
siste actualmente, más concurr ido que nunca, en ia misma casa en que se inau­
guró hace diez y seis años, es, si no me equivoco, un caso algo excepcional.) 

En este período de nueve años he t rabajado, más bien que en buscar nuevos pro­
ductos, a adap ta r per fec tamente ios productos Vasconceí a las necesidades y 
a la natura leza de las españolas, teniendo en cuenta las observaciones obteni-
da.'s por mi madre en sus consultorios de Madrid y Barcelona. Además de lo 
útil que resul tan estos consultorios para las señoras, las indicaciones que me 
proporcionan me permi ten siempre progresar ; éstos son los motivos que me 
aconsejan conservar los, más que e! interés comercial, del momento que hoy 
mis productos son los más divulgados en su clase, y se encuentran fácilmente 
en ei comercio. 

Aper tu ra del consultorio de Madame Vasconce! en Barcelona, plaza de Cataluña, 
ac tua lmente t ras ladado a Ronda Universidad. 17. entresuelo. 

Creación de la "Crema" y de los "Polvos F lo rdam" ; perfeccionamiento de! Bálsamo 
Virginia, que es et actual "Bálsamo Virgin ia" núra. 3 ; determinación definitiva 
del t ra tamien to cont ra la g rasa del cutis, espinil las, seborrea, etc. Estos defec­
tos del cut is son bas tan te corr ientes en a lgunas regiones españolas, lo que me 
ha permit ido estudiar a fondo los medios de combat i r estos desagradables de­
fectos con completo éxito. 

7 de diciembre. Fal lece Madame Mary Vasconce!, v iuda de Chauveau, a los ochenta 
y dos años, dejando su industr ia admi rab lemente encauzada. 

I Q Q H Presentac ión del "Barro Vegeta l " y sus agregados las Lociones núm, 3 y nüm. 58, 
l í J O U cuyos resul tados, muy interesantes, teníamos defini t ivamente experimentados 

desde hace unos años. 

La "Seve Teat ra l " , m á s efect ista que la "Seve", y respondiendo a las modas actua­
les, como igualmente el "Agua para broncear" . Ambos productos han tenido 
ráp idamente un éxito enorme. 

La "Super Seve", que es el producto más perfecto pa ra las pestañas. Presentación 
de mis c remas cí t r icas para la l impieza del cutis. O sea la Crema al limón, para 
los cutis gras icntos ; la Crema a la naran ja , pa ra los cut is normales o casi nor­
males, y la Crema a la mandar ína , pa ra los cutis secos y fáci lmente irritables. 

Estos productos han tenido en unos pocos meses la aceptación que esperaba, sien­
do de gran interés p a r a el cutis las v i r tudes de estas f rutas convenientemente 
preparadas, lo que ha sido el objeto de mis t rabajos predi lectos en estos últi­
mos años. 

Mis proyectos son reunir en un volumen de amena lectura unas interesantes anc-
taciones que dejó mi madre. Son, en síntesis, las Memorias de su larga activi­
dad, dedicada al estudio de todo lo que puede ser útil a la mujer en sus varias 
e tapas en la vida. 



DEL MANGUITO 

í am iga ha ent rado con las 'dos manos frio­
lera y grac iosamente met idas en un man­
gui to pequeño (el d iminut ivo de mangui to 

será "mangui to" , ¿ n o ? ) de piel de nut r ia . 
De igual piel es la mante le ta que cubre sus hom­
bros y se anuda debajo de su barbi l la con ima la­
zada de terciopelo negro ; y la capi ta y el mangui to 
hacen juego con el adorno de piel del gorr i to , que 
lleva a un lado de la cabeza, no sé sí pegado con 
cola, sujeto por un mi lagro, o adherido por el proce­
dimiento del vacío, eorao una ventosa. 
Exclamo ai vgr ia; " ¡Caramba, Maruja, no te pr ivas 
de nada! Veo que te bas comprado un mangu i to 
a la u l t ima" . 

Maruja es act r iz ; una deliciosa y notable actr iz, con 
facultades y categor ía de "pr imera" , y juventud y 
figura de "dami ta" . E s Mar ía Banquer , la m isma que 
creó inolvidablemente en Madr id El proceso de Mary 
Dugavh. 
María me mira, m u y sorprendida; " ¡Pero si este 
manguito no me lo be eomísrado ahora ! ;Si hace 
dos años que lo tengo ! ¿ N o lo reconoces? Es el 
que sacaba en El asunto Dreyftis p a r a comple tar 
mi t ra je de 1900", 
Y es verdad; este mangu i to lo pudo muy bien l levar 
la propia madarae Dreyfus, la esposa del célebre 
capitán judio cuya desventura const i tuyó uno de 

los aftaires m á s sensacionales que se 
han producido en Franc ia , o sea en 
ñi mundo, puesto que F ranc ia es el 
país por excelencia de las "asuntos" 
sensacionales. 
Y, sin embargo, es te njanguito, pe­
queño, redondo y de nut r ia , resu l ta 
modernísimo, siquiera sea porque 
hace juego con una capi ta, que es 
modernísima..., y que también es 
completamente del 1900. 
He aquí una de las curiosidades que 
abundan s iempre en nues t ra mioda, 

Vestido de seda icouüssé^ azui marino; echarpe formando 
cintura y ancho manguito de seda y pie! de <'sknngsi>, 

(Creación Schiapareüi.) 

o t r a nueva; o aquél la, remozada, modern izada con 
rasgos actua les. 
Pero la forma del mangu i to ac tua l está, sin deter ­
m ina r ; no existe prop iamente un mangu i to de aho­
ra, y lo m ismo se l leva el de hace t re in ta años, que 
el de hace quince. 

Ai lado del mangu i to redondo, reducido, de fo rma 
bola y en te ramente hecho en piel, ta l como sé l le­
vó a ú l t imos del siglo pasado y ta l como lo l levarán 
y a las d a m a s — y ios cabal leros—^el siglo X V n i , te ­
nemos el mangu i to inmenso, de tela, con adornos 
de piel, y de forma plana, semejante al que impe­
r a b a poco antes de la gue r ra europea. 
A lgunos de estos mangu i tos innaensos se hacen com­
p le tamente en piel, una piel de pelo la rgo—por ejem­
plo, el visón o la cibel ina—y la g rac ia consiste en­
tonces en l levarlos con abr igos de cuello plano y 

Vestido de lanilla verde ^jadeo; bolero, toca y manguito, de 
cordero "rasé* en varios matices del marrón al gris. (Crea= 

ción Héiéne Huber t . ) 

fraje de sastre de lana negra; capita y manguito de 
«breitcbwanfs». {Creación Magga.) 

y aho ra m á s que nunca : las prendas an t iguas re ­
su l tan completamente ac tua les ; e inversamente 
prendas concebidas y confeccionadas hoy con un 
espír i tu completamente moderno, y con detal les in­
éditos, p resen tan un suti l y mister ioso carác te r de 
épocas pre tér i tas . 
E n el uso actua l del mangu i to , en su bo^a de este 
invierno, podr ia desci f rarse cierto desdén en que le 
t iene la moda. 
E n efecto; cuando la moda saca una prenda del ol­
vido en que yacía desde años antes, suele tomarse 
el t raba jo de dar le una forma determinada, que pue­
de ser la m isma que ya tuvo, y puede ser tam.bién 

FRUTO DE MUCHOS 

, " ^ v ANOS DE ESTUI 

. 'JW*4-rj*^ 

es: Este p e q u e ñ o sobre 
c o n o c i d o mundia lmente 
por todas las elegantes dei 
mundo entero, l l a m a d o 
* S A C H E T E U G E N E * . 

El protege el cabello en 
• ' ' Vf ^' momento de hervir; por 

¡o tanto impide que el cas 
bello se reseque. Resultados garantizados. 
• * S A C H E T E U G E N E A sólo !o aplican ios mejores pe= 

luqueros. 
Pídanos nuestro l ibro « O N D U L A C I O N E S PERMA= 

N E N T E S » , que enviaremos gratui tamente. 

S, A. E U G E N E , Vía Layetana, 18. Barcelona 



COMPOSICIÓN 
Azücar leche b. cinco etgr.; extrac, re­
galiz, cinco centgTS.; extrac, diaco-
dio, tres miligrs.; extrac, medula 
vaca, tres miligrs.; Gomenol, cinco 
miligrs.; Azúcar mento-anisado, can­

tidad suficiente para una pastilla. 

porque combate sus causas: Catarros, 
¡ras, Anginas, Laríngitisi Bronquitis, Tuberculosis pulmonar, Asma y 
as ias afecciones en general de la Garganta, Bronquios y Pi 

Las PASTILLAS ASPAIME superan a todas las conocidas por su composición, que no puede ser más racional y científica, gusto agra­
dable, y el ser ias únicas en que está resuelto el trascendental problema de los medicamentos balsámicos y volátiles, que se conservan 
indefinidamente y mantienen íntegras sus maravillosas propiedades medicinales para combatir de una manera constante, rápida y eficaz, 

las enfermedades de las vías respiratorias, que son causa de T O S o sofocación* 



Traje para patinar, de terciopelo ••'cote¡é'>^ en beige > 
marrón, modelo •'Megeve^. (Creación Fauvcty.) 

sin piel, y ei manguito constituye así, en cierto 
modo, la única guarnición de píe! del abrigo. 
En el manguito propiamente dicho. la novedad prin­
cipal es lina variante del manguito-bolso que cono­
cimos hace un par de años. Ahora, en lugar de 
manguito con boquilla, se añade a ciertos mangui­
tos redondos y pianos una solapa abrochada que 

ropH^naft a euoi-
qsüftra. í n poco 

^"•^^^^'^••^^'•^^^^^^^"'••••••••• '" ticíupo ¡tiifrie XA. 
ianar PUB (íi'mtes ijíancíií címio niaríif pmpíí̂ and" ia jiaiíta den-
tifrioa "Chlorodímt", el Eiíxír v los cepillos de faliricaoíóii 
esiir-ciaS "Cbíorc-d.'íit*'. Tubo gr', Ptas. 2'45, peq. Ptas VAQ. 
CepüK» iluro o suave Fías. 2'yO, para níño^ 1'9Ü. El frasco da 
Kiíxir gT. Ptas. 6.50, iwtq. Ptas. 'A'la. í>ep. Gen. A, Klaebiscli, 
Barceloiía, Apartado í<5S. 

forma cartera, una cartera en ía cual pueden guar­
darse los objetos "imprescindibles" que suelen con­
tener nuestros bolsillos, tales como el rojo, los pol­
vos, el espejo, el dinero, eí pañuelo, las cartas que 
se nos olvidan, echar al correo, etc., etc.. 

PARA ESQÜUE 

Todos los trajes propios para deportes de invierno, 
o sea de nieve, se agrupan ya bajo la denominación 
general de "trajes para esquiar". 
El traje para esquiar llegó ya, hace unos años, des-
pues de una evolución rápida, al término máximo de 
su perfeccionamiento. 
Bastó para ello con que se le aplicaran dos descu­
brimientos sensacionales: el primero es eí del color, 
el de que la nieve, lejos de exigir ía ropa inmacu­
lada que se confunde con ella, requiere, por el con­
trario, los tonos oscuros o vivos que formen con­
traste con el ambiente. 
El segimdo fué relativo a ía forma; se descubrieron 
las enormes ventajas de comodidad que ofrece el 
traje de esquiar utilizado en un país como Norue­
ga, que es la verdadera cuna de los esquíes. 
Allí, donde hasta los niños de ios pueblos tienen que 
saber esquiar para recorrer las vastísimas exten­
siones de terreno nevado que separan a veces sus 
casas de la escuela, dominan mejor que en ninguna 

parte la ciencia de la defensa contra éi frío y !a 
soltura de movimientos para la práctica de todos los 
deportes de invierno. 
Por eso no podía ser más razonable la adopción por 
todos lo.s esquiadores del mundo, de uno y otro sexo, 
del traje llamado "de estilo noruego". 
Cálido, sencillo, con pantalones, oscuro de tono pero 
con detalles vivos, herméticamente cerrados el cue­
llo y las extremidades, el "traje para esquiar", taí 
como se entiende desde hace unos años, es difícil­
mente me jo rabie. 
Y, en efecto, mejora muy poco; de una temporada 
a otra apenas se introducen en él novedades de de­
talle, principalmente en el tocado (sombrero, boina, 
gorro de punto), que es el elemento más inñuencia-
b!e siempre por las variaciones de la moda. 
Este año, sin embargo, puede anotarse un predomi­
nio bastante señalado de ía pana y del terciopelo 
cotelé sobre todos los demás tejidos anteriormente 
usados en este género de trajes. 

Predominio que significa, por cierto, una sumisión a 
la moda, tanto menos disculpable cuanto que para 
practicar deportes de nieve es de sentido común que 
eí buen abrigo debe ser condición primordial, y nin~ 
gún tejido de algodón o de seda, por muy gordo que 
sea, proporciona ese calor suave, penetrante, confor­
table que emana de cualquier tejido de lana. 
Otra nota típica de este año en eí traje para esquiar 
es que los pantalones se han acortado algo. Y en lu­
gar de montar sobre el calzado y anudarse con una 
trabillita por debajo de la suela, su borde inferior 
se introduce en la caña de las altas y gruesas bo­
tas de cuero o de caucho. 

Sobre e! jersey o chaleco de punto, y debajo de la 
chaqueta de cuero, la blusa, generalmente opuesta al 
pantalón en color, o de diferente matiz que él, debe 
siempre cerrar muy alto; y nada más agradable que 
una corbata de punto, que suele hacerse, para mayor 
comodidad, de reducidas dimensiones. 

(Fotos Contrcríis y Vilaspojí, Vidal y Oi-íiz-Kevsíoix.'.! 

Tr(í¡e pera esquiar, modelo '•G<IIII¡^¡IHIX->, de terciopelo 
verde "colelé'', (Creücii'm Fauvefy,) 

Traje para esquiar, múdelo «Voza», en terciopelo ''Cú^ 
felé" en dos matices de gris. (Creación Fauvety.) 

JLO CONSEGUIRÁ EN SEGUIDA ÜSANI>0 

el Colorete Compacto 

entre cuyos TRECE COLORES hallará e! 

tono adecLíado a su cutís. 
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il NIEVE EN S I E R R A I ! La gran nevada que ha caído recientemente sobre e¡ Guadarrama permite la inauguración de la temporada de deportes de in= 

vierno. El domingo pasado, ¡as pistas estaban frecuentadas por numerosos esquiadores. Y ¡a Sociedad Deportiva Excursionista 

celebró su primera carrera, de la que reproduce un buen viraje ¡a fotografía superior. {Foto Coniíeras y Vilaseca.) 

^f,^c A^ FXPERIENCIA 

A BOBA es cuando puede Vd. compro­

bar como no necesita pagar mucho 

para adquirir un buen dentífrico, que 

dé blancura deslumbrante a sus dientes. 

La Crema Dentífrica Listerine viene 

a demostrarlo . Su acción llega hasta 

las más pequeñas hendiduras de los 

dientes, limpiándolas de las partículas 

de alimentos que se aloian en ellas. 

Destruye el sarro y hace desaparecer 

las manchas de tabaco sin dañar el 

esmalte. 

Compre hoy mismo un tubo de Cre­

ma Dentífrica Listerine; sólo cuesta 

Pts- 2'50 y está a la venta en todas ' " ' 

garantizan los resultadosi 

de esta nueva \ 

\^rema \Jentifrica 

•• • • ' , -

CONTRA EL DOLOR 

hay muchos remedios. Son todos ellos eBcaces? El meíor remedio es 
aquel que ha probado su mérito duronte cincuenta años. Y ese es el 
Linimento de Sloan. Productos nuevos, enunciados a bombo y p ia-
til lo, han venido y han desaparecido, pero et L^ímento de Sloan 
continúa siendo el verdodero "mota dolores". 

.Dolores reumáttcos^ ctófico, lumbogo, 
resfriados; contusiones, tortícolis, tor-
ceduros, toda 'c lase de dolores mus-
culores^ desaparecen opticondo sua-
vemente> stn^ ̂ o t a p , e l l in imento de-
Sloon. 

APIIQUESE SUAVEMENTE 
PENETRA SIN F R O T A R 

No mancha. Reaviva la circulación-de 
lo sangre. Colmo y produce bienestar:' 
Para evitar posibles-sufrimientos tenga 
en casa un frasco a mano, porque e l 
dolor oparece sin avisar. 

A t l V I A El DOLOR DE TOR-
CEDURASY DtStOCAMIENlOS 

H O i R R I T ^ N I CAUSA l A 
M E H O R M O L E S T I A 

LINIMENTO 
Je SLOAN 
MATA DOLORES 



El día 6 se ha celebrado la inauguración 
del nuevo Círculo carlista de Madrid. He 
aquí un aspecto del acto, que fuépresidi= 
do por el ilustre veterano don Juan Pérez 
Nájera, jefe de la división castellana que 
acompañó a Carlos VI I hasfft dejarlo a 
salvo, en Francia, de la persecución de 
lasfropasde Alfonso XI!. (Foto Marina.) 

En Arévalo (Avila), y organizada par la Sociedad Hecreati^ 
va «La Esperanza^), se ha celebrado la elección de «Miss 
Esperanza^, que aparece en ¡a fotografía, rodeada de las 

señoritas que formaron su corte de honor. (FOÍO G. Yara.) 

urupo de niños que tomaron parte en lo 
concursos organizados por el Club de 
Natación, de Barcelona. 

(Foto Badosa.) 

SEVILLA. — Jóvenes que asistieron a la 
inauguración de la Casa del Empleado, 

celebrada con toda solemnidad el pa= 
sado domingo. {Foto Gonsanhi.) 

El distinguido puericultor se= 
ñor Pruduman, que ha diser= 
fado brillantemente en el Ate= 
neo sobre ¡a reeducación psico= 

física de los niños. 
BARCELONA.' 

El notable compositor húrgales 
Antonio José, autor de una co= 
lección de Cantos populares, 

Salida de los corredores que participaron en el Campeonato de España de Marathón, y del que ha sido premiada en el 
que resultó ganador Victoriano Pérez, de la Federación aragonesa. (Fylo Badosa.) Concurso Nacional de Música. 



6»tompo 

Las muchachas españolas más parecidas a las "estrellas" de Hollywood Orsonizado por la Metro Got{(= 
win Mayer, se ha celebrado re= •• - . I n I I ivifí íVíayer, se ría celeoraao re= 

cíenfemeníe en el Barceló un original concurso que tenía por objeto hallar las muchachas esponoliJs que más semejanza física tuvieran con tas artistas cinematn^rcificüs (¡ve írohaian 
en Hollywood. Un grupo de serioritas concursantes. ¡Fol» Marina.) 

d S U F R E U S T E D DEL E S T O M A G O E I N T E S T I N O S » 

k^BHBHm w n > • a B ^ M - ^ G U M M Á 
Con la presente carta que copiamos a continuación y que el público puede examinar en nuestro ar­
chivo, ofrecemos una prueba más de la eñcacia del SERVETINAL para las enfermedades del 

estómago e intestinos 

La presente carta nos !a remite don Rafael R. Lista, empleado del Banco Anglo Sud Americano, residente en 
Sevilla, calle Rciator, 83. y cuyo texto e? como sigue: 

"Sevüla, Í9 de noviembre de 1932. 
Sffior don A. Glimmá.~KAIi<?i':r.OiN'A. 
IHuy señor mi\i: Fortnul» la i)rí-sentc para Icsí imoniarle mi agradecimiento por el resul tado obtenido con el producto SEKVETINAX-
Fadecia del estómago desde bacía doce años (gastra]g;ia ag:uda, vómitos)f habiéndome agravado este pasado mes de marzo de tal 

'; manera , que se me hizo ia vida _imposible. 
1 ^ He seguido sin íest i l tado casi todos los t ra tamientos indicados p a r a mi caso y sólo el SKBVETINAl , que tonié -por prescripción fa-

, cnltut iva, me ha aliviado, basta el punto de no sentir en la actua l idad molestia algima. 
Nunca pensé dar lo a la pubtícidad, aunque sí recomendarlo a todo el que padezca; no o t^ tan te , lo hago público por medio de ésta, 

dando fe de su fnara\i i loso resultado y al mismo t iempo hago cons ta r .m i reconocimiento. 
' Ni que decir t iene qoe puede usted hacer, de esta car ta el uso q u e tenga por conveniente. 

• Quedo de usted affmo. s. s. q. e. s. m^ 
F i rmado : R A F A E L ÍB. LISTA." 

Nos es muy grato ofrecer al público un nuevo certificado deciu-ación 
Don Andrés de Arr ieta, de 46 a c t ^ de edad, residente en Liérganes <Sa«tander) , estación, nos remite su certificado de curación de­

bidamente firmado y con la autorización correspondiente para l iacer público su caso eñ la Prensa. 
- „ E i señor Arr ieta na» Indica en su certificado hal>er padecido por espacio de ocho años de dispepsia, con fuertes dolores y ardores, 

estreñimiento, pérdida de nsewioiia e insonuiio. 
Hace dos meses e m p ^ el t ra tamiento con el SEKVETINAI- , y ac tua lmente nos remite el presente certificado, haciéndonos objet* 

de su agradecimiento por los inmejorables resultados obtenidos con nuestro producto, grac ias al cual ha podido hal lar su completo res­
tablecimiento. 

Exigid 0i legíiimo SERVETINi 1110 admitáis sustituciones interesadas de escaso o nulo resultado 
centros de específicos y farmacias, y en MADRID-Gayoso, Arenal, 2. 

laza Antón Martín. Félix Borrell, Puerta de! Solj 5. 



Modesto Ca/npesino Miguélez y su mujer, María de la Iglesia Ballestero, rodeados de sus trece hijos. 

dias, pues, en c^o contrario, este hombre singu­
lar, no sólo las habría descubierto, sino que, ade­
más, las habría poblado. 
Todo sería cuestión de indias y tiempo... 

LUIS CALAMITA 
(Foto Duero-) 

C UBILLOS es un pueblecito de la provincia 
de Zamora. Pueblo castellano, pardo, ho­
rizontal. Caserío extendido en la meseta, 

que, cambiándolo de postura, es decir, colocándo­
lo en sentido vertical, podría caber todo él, per­
fectamente, en uno cualquiera de los rascacielos 
de la Gran Vía madrileña. 
Pues en ese pueblecito zamorano reside el "afor­
tunado" padre de trece hijos..., y lo que venga..., 
que en el transcurso del tiempo bien pudieran 
ser otros trece vastagos. 
El reportero se halla ante el matrimonio, for­
mado por María de la Iglesia Ballestero y Mo­
desto Campesino Miguélez, que cuentan, respec­
tivamente, cuarenta y siete y cuarenta años. 
—Desde 1907 acá—nos dice el cabeza de fami­
lia—, trece hijos. No son muchos. Y conste que 
no es mía la culpa si corresponde un hijo a cada 
dos años, porque nosotros^—dice aludiendo a su 
mujer—, cuando nos casamos lo hicimos con el 
propósito de no mixtificar el sacramento ni que­
brantar el mandato de "criar hijos para el cielo"... 

Modesto Campesino desenvuelve su vida cul­
tivando diversas actividades. Es labrador, carni­

cero ambulante, vinatero, y, a ratos, avicultor y 
cunicuitor. 
—¿Cuál es su mayor satisfacción?—le pregun­
tamos. 
—Ver a todos mis hijos sentados a la mesa, jun­
to al hogar. Puede imaginarse lo bien que saben 
y cómo alimentan unas patatas "viudas" ganadas 
honradamente. 
—¿ Recibe usted auxilio del Estado ? 
—Lo he venido recibiendo y espero que conti­
nuaré cobrándolo. Pero da la coincidencia de que 
cuando el expediente comprendía mayor número 
de hijos se han suspendido los subsidios. Llevo 
dos años sin ver por ninguna parte la acción 
bienhechora del Estado. 

Modesto Campesino es uno de esos 
cuya vida ha sido, es y será una vida de traba­
jo. Y no decimos aburrida, porque un padre de 
trece hijos, y que carece de bienes de fortuna, 
no puede tener tiempo para aburrirse. No es un 
hombre. apocado. En sus años mozos estuvo en 
América, de donde trajo, como el gran almiran­
te, mucho que decir, pero poco que contar. 
Lástima que ya estuvieran descubiertas las In-

fO^EDONES De 
.^Qoos LOS PReoos^ 

p a r i a d o ! 2.3 1 



La ya célebre loción que da a los cabellos obscuros tona­
lidades claras, que son el sello de distinción y^la que más 

y rejuvenece a la mujer . :-: - í-̂  
Ai por m a y o r : J . K. OUE^Il 

Coes ta de San to Domingo, 3.-MADESB 

a 
• 

Basta de stíltir InOHlmeiüe gracias a las acreditadas 

SRáSEAS POTENOIALES DEL Or. SOiVRÉ 
«lue combaten áe tma maaera camodar rápida yeS^iz ía 
^^^VTt* :ac f«>nt£ i Impotencia fe» todas sus manifestaciones), 
t ^ t ^ U r d d l t ^ l i l C l , dolor de cabeza, cansancio mental, 
pérdida de tnentoria, vírli ifos, fatiga corporal, temblores, 
dispepsia nerviosa, patpltactones, Bísterismo y t rastornos 
nerviosos en. general de las tnojetes y todos los trastornos 
orgánicos que tea^aa por causa u origen agoizmiento aeryioso. 

LRS Grageas poíencíafes del Dr. Soivré, 
mis que un medicamento son on alimento esencial del cerebro, 
¡nedalii y todo ei sistema iiervic^o; Tegeñerando el vigor sesua! 

propio de U edad, conserta.ado la sslnd y protoagando la vida; indicadas especialmente a -los ago­
tados en sn {aventad por toda clase de excesos, «los que veríScaa trabajos excesivos, tanto físicos 
como morales o intelectp^les, esportistas, hombres de ^f»icia, Süsncíeros. aitisias, comeiciaates, 
industriales, pensadores, et&, consiguiendo siempre con las Grageas potenciales del Dr. Sol-
VFé, todos los tthterxos o e|ercici(» fácilmente y di^ioniendo el organismo para reanudailos con 
Secuencia y máximo resoltado, llegandoa la extrema vejez y sin violentar a! organismo, con en»-
gias fHopias_^de la juventud. Baatatom&r un ítaaco para minvencerse de ello. 
Venta, en l ^ práncljpal^ farmacias de España, Portugal y América. 

t^OTA.—/>¡riffiéiKias9 y ertviaitáo Q'25 piaa. en seihs de arrea para sí franijueo a Ofitínos 
Laborator io Sdka ia r s , Calle del Ter, i&, Barcelona, ivcitírán gratis un librilv expIteoHvo 
sobre etsrfgen, desarrv¡h¡ftraiamieiiíoáttstaser^rmadeáss. , 

QUITA LAS CANAS. Devuelve a los CABELLOS BLANCOS 
su color primitivo natural a los pocos días de usarlo, con tanta per­
fección y disimulo que nadie lo nota. No mancha ni perjudica. No 
contiene nitrato de plata. Es la mejor'TINTORA. PROGRESIVA y 
la más práctica. Quita la CASPA. Ule venta en droguerías y per-

. fumerías. 

San Isidro, 13, 

DCi j* V í S T A 

E X T E R N O 

VISTA CANSADA 
C O R T O S D E V ISTA, D É B t t - E S D E XA V ISTA , E T C . 
El nuevo producto JIH, de uso exteroo, es de sorprendentes resultodos 
enj:ljchos cosos. i lH se emplea solamente en fricciones en las sienes, 
consiguiéndose con su tiso »no envidioble vista. Hago V. uno prueba o 
pufo ontes FOULETO OSATIS a Cosa Segofá, Rambla Hofes. U, Barcdona." 
De venta en Modríd; f. Gayoso, Áreflaf, 2. — Zoragozoi 9.iweá y ChoÜte 
yVda. M. jordón. — Sewita: froncisco Git y Vda. R. j . Urbano. — Volen-
cía: francisco Gomfr y José Subió. — Btlboo: Barandíorón y C". S.'A. 

Con esta.receta especial todas Iks 
mujereapuedfeo ahora blanquear, sua­
vizar y embellecer fácilmente su piel 
usando diariamente la nueva ^ema 
Tokalón, aUmehto del cutis, la lamo­
sa crema parisiense blanca, sin grasa. 
Contiene ahora crema de leche ^esca 
y aceite de olivas predigeridos combi­
nados con ingredientes tónicos -y as­
tringentes que blanquean el cutis- Pe­
netra inmediatamente en la piel, sua­
viza las glándulas irritadas, aprieta 
los poros dilatados, disuelve las espi­
nillas, que así desaparecen, y deja 
blanca y suave la piel más obscura y 
áspera. Conserva ñ-esca y suavemente 
húmeda, peto no {^asienta, la piel 

más seca. Convie­
ne también a 
cutis aceitosos. La 
crema ' To.kaloií, 
alimento del cutis* 
blanca, procura eri 
ela'3 dfas tina nue­
va belleza' y ana 
frescura inde'acrip-
tíbies que de otro modo -no se pue­
den cqnseguír. Se debe emplearía cs" 
da mañana. Si la. piel está, arrugada 
y de aspecto aviejado se debe eM-
í>Iear tambíéii la crema Tokalon, ñU-
menío del cutis, rosa, por la noche. 
Alimenta y rejuvenece la í^eí durante 
el sueño. 

Lea usté J AHORA. 
Es el mejor dieirio gráfico de España. 

cts. 



Cítampa 

C OMO, por fortuna, disfruto de 
una incapacidad absoluta para 
sentir el paisaje, encontré mag-

aífico aquel hotel de Cintra, rodeado 
Je paisaje por todos lados. No faltaba 
nada: una montaña al Norte, un arro­
yo ai Sur, un vaíle al Este y im bos­
que de eucaliptos al Oeste. Encima, un 
cielo de estío que por la noche se ha­
cia cóncavo y se inundaba de luceros. 
Si yo, en vez de novelista, hubiera sido. 
poeta lírico, encontraría, con sólo aso­
marme a la ventana, motivo suficiente 
para desvalijar a la Naturaleza y lle-
aar de metáforas dos o tres volüme-
aes. Pero lo que necesitaba era escri­
bir raí novela aniial, que el editor me 
pedia con la insistencia de quien po­
see el único libro desconocido para ios 
escritores: el libro de cheques. Por 
eso, un día, de pronto, en un esfuerzo 
ie voluntad, estrangulé la pereza que 

'ma retenía en ei diván del Círculo, 
dejé la cita inminente y huí sobre este 

Jo terrestre y detonante que es ei 
;pido ds Lisboa. 

UIí me dijeron que el ideal para un 
"artista era Cintra, pueblo lleno de ár­
boles, de ruiseñores y de recuerdos 
históricos. Allí había vivido lord Byron, 
y aunque yo estaba lejos de parecer-
pe a él, porque si siquiera era cojo, 
como no había cafés donde perder ei 
tiempo ni comediantas para enamo-

|ríar, lo más probable sería que pudie-
r̂a dedicarme por completo a mis 

artillas. El paisaje, en realidad, me 
tenía sin cuidado. 

Me instalé en un hotel cerca de la es­
tación, quizá el menos poético de cuan­
tos solicitan la atención de los turis­
tas. Pero yo hube de preferirlo, porque los rieles 
deí tren, que pasaban bajo mí ventana, me engan-
chaiíaü aún ai querido mundo del asfalto y loa le­
treros luminosos de ios bares risueños y las muje­
res sin familia, l^is deí hotel eran más burguesas, 
,e carnes opulentas, que se pasaban las tardes en 

jardín conveisando con enfático acento acerca de 
costumbres de los maridos o de ios gustos do­

mésticos de las hi.ias. Me puse, pues, a trabajar so­
badamente en mi novela, que llevaba intenrumpida 

tvarios meses. 

;Mi protagonista era una mujer extraña, que a los 
';^einta años había sufrido una especie de terremo­
to psicológico. Así como hay mujeres cuya juven­
tud transcurre serenamente y de pronto estalla en 
ku histerismo reprimido, esta mujer buscada por mi 

veía asustada de pronto por una serie de preocu-
ciones trascendentales. Pensaba por primera vez 
el grave contenido de esas grandes palabras que 

los sociólogos del siglo pasado escribían con ma­
yúscula: Amor, Justicia, HumanicUid. Hija de un 
¡iüidustiiaí millonario, había hecho estudios en la 
íEsctida de Ingenieros, para complacer a su padre, 
gue soñaba con verla algún día al frente de sus fá-

Ibricas; después, Otilia había viajado por todo el 
mundo, sola, figmrai transeúnte de los grandes hote­
les y de los veloces transatlánticos, en cuyos esp*!-
jos cjueda el hálito frío de las mujeres que no vol­
verán jamás a pasar por ellos. Era una imagen 
suntuosa y solitaria de la alta burguesía intemacio-

¡inal. Pero alguna vez en medio de su ocio le había 
ijsorprendido la oscura trepidación del mundo. Cier-

tarde, en Berlín, su ventana cayó deshecha por 
vios disparos de una colisión obrera. Un Primero de 
iJKayo, en Buenos Aires, vio a la muchedumbre pro-
|:leíaria atenuar ei brillo de la ciudad con un desfi­
le sordo y sombrío. Una humanidad hambrienta y 
lerrotada se ponía en pie bajo todos los cielos del 

añimdo para hablar im lenguaje de odio en nombre de 
te vida. 

Pero cuando Otilia sintió la sorprendente revelación 
fué después ds la muerte de su padre. Se vio de 

A D R i A N P Í E R A 
M A D E R A S ' ^ ' 

pronto dueña de una inmensa industria metalúrgi­
ca, donde trabajaban miles de hombres. AI prin,cí-
pío pretendió dirigir con su voluntad, ttKlíÉvíavvir­
gen, aqiieila portentosa organización de hombres y 
máquinas,'Su mano de mujer, acostumbrada a res­
balar sobre los frágiles objetos, rigió-con--energía 
durante algunos meses ese imperio microcósnUco de 
la fábrica. Oülia, a solas, con la «afo^Ea ei^xe las 
manos, sentía el terror desesp&raDdo'dé su obra. t*os 
hombres que quemaban sus manos en los hornos 
y las forjas tendrían razón bastante para desatar 
contra ella la furia de su odio. Porque elía se había 
encontrado de pronto dueña de una porción de vi­
das humildes, heredera de un montón de esclavos 
que habían costeado su educación, sus viajes, sus 
automóviles, sus pulseras y sus pieles. "Voy vestida 
de inmundicia y de dolor", pensaba Otilia machas 
veces. Y cuando salían sus operarios de íá fábnca 
para sepiUtarse en los subterráneos del "Metro", 
ella iba mezclada con ellos hasta los suburbios sin 
luz donde vivían. Veía a los niños desarrapados y a 
las" mujeres, desgreñadas y violentas, compíar con 
gesto trágico ei pan y eí aceite de ia cena; oía lag 
gritos exasperados de la mala vida, áél niéo que 
no tiene leche y del hombre que no ha comido más 
que a medias. Merodeaba alrededor de los interioras 
turbios, sofocantes y densos, donde se aprietan las 
blasfemias y las maldiciones de los que no pasan 
ia vida sino que la pierden, Y Otilia volvía medio 
loca al centro de la ciudad, a hundirse en eí tumul­
to deí tráfico, que aÍMíorfae las ideas como el viento 
los miasmas. 

íjo peor era no poder decírselo a nadie. ¿ Quién se­
ría capaz de comprender el sibsurdo i-emonümíento ? 
Ni el amigo de papá, ni el compañero de carrera, 
ni la pareja de tenis, ni siquiera aquel psiquiatra 
amigo suyo que hacía depender el mecanismo Ce 
los sentimientos del mecanismo de los nervios. ü i 
día, mi protagonista, sugestionada por tsm extraño 
conSicto, huyó a un hotel de proviacáas, dispuesta 
a descargarse de alguna manera de ia responsabi­
lidad de ser rica. - -,-.-^.^,.. . 
Al llegar aquí, me quedé con la pluma en alto, sm 
saber qué hacer con Otilia; dominado por mi pro­
pia creación, dudaba entre íMundirle el nuevo mis­
ticismo' de la.época,-.el misticismo rewolucioaario. o 

hacarie caer vencida por eí peso de 
su propio destino, demasiado heroico 
para un mujer. Al crepúsculo, cuando 
¡a luz de la tarde era casi azul, los 
automóviles de los turistas retomaban 
a Lisboa perseguidos por la noche, que 
salía puntualmente de su gttarida de 
la sierra, yo dialogaba con mi perso­
naje para arrancarle el secreto de su 
existencia. Llegué a corpomíar a Oti­
lia de tal manera, que hubiera-distin­
guido su voz entre muchas y encon­
trado sin esfuerswj su huella humana 
por medio de los ojos, el pelo y la fi­
gura. Ella estaba cuajada y revuelta 
en mi imaginación con la materia del 
presentimiento. 

Todo lo que Sucedió dsspués entra en 
l o s dominios de la extraordinaria. 
Cuando llegué una noche ai comedor 
divisé, sola en una mesa, a usa mu­
jer sensacional; Uiía mujer tan exacta 
a la que dibujara durante muchos me­
ses mi fantasía, que, al verla, hube de 
sofocar un grito de sorpresa. Eran 
los mismos ojos concentrados y el 
mismo perfil enérgico de mi protago­
nista. DeM contemplaría con una mi­
rada tan extraña, que ia falsa Otilia 
no pudo menos de estremecerse. 
Al pasar después por mí lado, noté 
que tenía los labios sin pintar, y que 
los apretaba con desprecio o con dolor. 
Terminé la cena y fui al comptoir 
para solicitar una información acerca 
de la extraña mujer. El ÍKjmbre deí 
escritorio no pudo decirme sino que 
había llegado sola en automóvil, y que 
en el libro de entradas estaba inscrita 
así: "Eugenia Lamas, actriz". 
Aquella noche no pude dormir. Y a la 

mañajoa siguiente no logré llenar ni una sola cuartilla 
de mi novela. Pero el terrible suceso aconteció por la 
tarde.-Después del aünuerzo oí desde mi cuarto gen­
tes agitadas, diálogos convulsos, palabras escalo­
friantes: "Catástrofe", "la base del cráneo", "muer­
ta". Salí al pasillo e interrogué a la camarera: 
—¿Qué es eso? ¿Qué ha pasada? 
—¡Ay, señor! ¡Una gran desgracia! ¡Una cosa ho­
rrible! ¡La señora que llegó anoche se ha matado 
en su automóvil! 

Cerré la piíerta y me puse a escribir. Otilia se sui­
cidaba en una capital de provincia lanzándose con 
su automóvil por un precipicio. Era casi una t r a g ^ 
día social. 



estompa 

APROSADO POR 
ÍA ACADEMIA DE 
A A C D I C I N i A Y 
C I R U G Í A D-E 
B A R G E L O N A 

EN EL INDIVIDUO COMO EN LA COLECTIVIDAD. 
Todo muere si falta el nervio que le dá vida y energía. 
Sin un cerebro repleto de vigor todo es tristeza y decadencia. 

L A B O R A T O R I O S C C R A c^TA. VICO,l6 y CQP^RNiCO 55 ai 3Q-SARC-CLONA 

y-kNTA 
ARMACIAJ 

Y PRODIGIOSO 
I N V E N T O 

E n ocho días, los cabelle» b lanct» tomarán su primit ivo color na tura l y será im-
ÍMKJble conocer que estén teñidos, usando el Insul^t i t t i íb le ACECTB VEGETAL 
MBXICAÍíO P E B F C M A B O . Premiado en var ias Exposiciones, ^ólo tiñe el cabello 
blanco. (Único en s u clase.) Se usa con las mismas manos como una Bri l lant ina. 
NO MANCHA, E S INOFENSIVO, QUITA X A CASPA, DA BHILLO AL CABELLO 
Y EVITA SU CAÍDA. UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA UN ANO D E 
USO- E n venta : todas las Perfumerías d e España . Fabr i can te : José Bel t rami , Ave-

Catorce de Abril, 566, Barcelona. 

Ea tí purgante Ideal, que i 
los niacm toman- como.1 
una goiostna. Tiene todas i 
las ventajas, del actíte da 1 
ricino y nignao d« sos in- i 
convenientes. BxIJa siem-^ 
pre PALMIL y deaconffrj 

Vde las imi^ciones; f 

é insensibil idad sexUaL Se 
cura rad ica lmente con las 
PERLAS L E R O Y . Caja 
9,30 ptas. ; por correo, una 
peseta más. F . GAYOSO, 
Arenal, 2 y farmacias. (13) 

Pida a U B B K R I A B E L -
T » A N , Pr ínc ipe, 16, MA­
DRID , teléfono 12010, el 
l ibro que usted necesite. 

A M O R 
P a r a hacerse a m a r loca~ 
mente. Dominar a ios hom­
bres, conquistar a las mu­
jeres. Mandad «ello de 0,30 
y recibiréis " L a Ui ive del 
Amor". L ibrer ía Pons , Bue-
navista. 11. G.-Bareeíona 

V O L C A N 
COCINA SUPBEMA a GAS D E GASOUENA 

TIPOS, A P E S E T A S =35 
La más económiear de coste y consumo. 

I N E X P L O S I K L E — G R A N POTENCIA -^ L IM­
P IEZA AUTOMÁTICA — GRADUARLE A VO­

L U N T A D — S I N RUIDO, HUMO N I OLOR 
Nuestias^ cocinas n o dejan u n día de funcionar.-

B. Plarromajtív-^Apartatlo 1% j^dalona.-

OSSEGmO A LAS EE€HX>RAS 
DE "ESTAMPA*^ 

* 
Todas las lectoi^s pueden recibir gratuitamente, 

a'correo seguido, VARIOS EJ«SIPI..4RES OE PROPAGAN-
j>A de la PRiaffiBA REVISTA SESIANAL ESPASOI.* de 
Modas y del Ht^ar,-titulada- LA MUJKR ¥ LA 
MOI>A. Todos los números-coiltieaen'^ portada j 
herniosos flgnFinesm colores; labores^ literatura, 
Ro.velas, cuentos^^y conocimientos ñtiles a toda mu­
jer. Una vez al mes,im plano.con varios patrones 
de vestidos de señora, en tamaño-naturai^ mú­
sica, etc. Importante- sección de Venta de Lal>o-
res empezadas a precios limitados. 

LA MUJER Y LA MODA aparece todos los 
JUEVES. 

£1 pago adelantado de una anualida<% dentro 
del primer mes de la suscripción, da dei%cho al 
BEGALO de una INTERESANTE NOVELA. 

Suscripción: guiñee pesetas-al año u ocho pesetas semestre. 
Corte el capón - y acomptóe-sesenta-céntinoos;^» sellos par» 
gasto de correo. '̂ -.~-

Doña —— 
talle .: |.* nüm 
población provincia .-, 

.„ acompaña-sesenta céntimos en sellos 
para varios ejemplares de propaganda'<le LA MUJESV LA 
MOD.\. Calle Rosellón, 262.—BARCEI.ONA. 

EÍ método científico m á s 
reputado en Par ís para 
CDidar el pecho, evitar su 
marchi tez p r e m a t u r a y 
dar le la l ínea que exig:en 
la Belleza y la Moda. Pc^ 
did detal les g ra tu i t i» del 
B V S T J D E A L , enviados 
conñdeneíalmente, a m a-
dame A. LABBAT. Calle 
Alcalá Zamora, SO. — MA-
SRS&i y e s t a en t o d a r las 

buenas perf omerías. ' 

CANABIOS FLAUTAS 
Seifert-Wolf, a lemanes legít imos y de cría 
propia, que h a n obtenido los m á s a l tos 
premios en todas las - Exposiciones. En ­
víos ga ran t i zados . : ^ . Dauer . Consejo de 

Ciento, 264, Barcelona. 

i líos lo agradecerá toda la v ida! 

SatItrTE«IÉSTRO CA­
TÁLOGO ILUSTRADO 
GRftTUiTQ.FACÍlLTflB 
BE OEVat-UCmH HAS--
Tfl DOS O Í A S DE R E C I ­
BIÓOS LaSRELDüES. 

PÁBA RECIBIR ESTE AlODEtO FRANCO DOMICILIO 
'lAHDE HOY MISMO ESTE BOLETIH DE COMPRA 

¿etlaro comprar a í. BiflflCHiy C, un reloj deputeera 
rectanquier.modelo 110 caja biindagewo.lorubss 
espiral Brequel.escapeáncora.voiante cortado, 

por el precio dePtas.1/6.qucpaqaré:Ptas.11.a la 
rGcepaon.eiqualswnael (fia 2 década mes,hasta 
ii(p»dación.coftsiderandosc.efitretanto,el reloj en 
mi poder en depósito. 
MOHBHÍiHWlllElOS- -
DOBKIUO-
poBmctón.:...:- --•.:--. 
. ÍMtUÍ I» .™^. . . - --. • -- -EDAD -----
PJH)FESIÓH__ . . . . „o.-í»' 
.glBKCIÓMDElíflPLEO ._._. 
MSCfeCUflflBO, 
MtONTÁOO Piís.155 • "••" '--^--:Uimm\-(ai(m2mmmim 

Pruebe ésta 

Cera Mágica 
de 

Tendrá usted una piel Joven, Fresca 
y Blanca 

Acuéstese a las once, despiértese a ¡as siete y verá 
una transformación maravi l losa. E n una sola noche 
esta asombrosa Cera Aseptina, cera mágica de belle­
za, t ransforma una piel tosca, áspera y oscura en una 
piel suave, clara, de un blanco natura l . E n tanto que 
la sustancia cremosa y b lanca penetra suavemente en 
la piel, )a capa rugosa exterior se ablanda y se sepa­
ra en finas par t ículas durante el sueño de usted. Por 
la mañana, esas feas y rugosas escamas de la piel se 
caen por sí solas con el mero hecho de lavarse. Des­
aparecen las espinil las y las imperfecciones de la tez. 
Ante loa ojos de usted aparecerá la ciara y fresca be­
lleza de la blanca piel natura l , hasta entonces oculta. 
Póngase, asimismo. Cera Asept ina en el cuello, así 
como en los hombros, brazos y manos. De no hacerlo 
así, el contraste - con la fresca blanca tez del rostro se 
notar ía demasiado. 

BORRACHO 
C U B A C I O í f S E G U R A D E I - V I C I O 

N O S E E N T E R A N N I PERJUDICA. 
MANDAMOS INFORMACIÓN RESERVADA*GRATIS. 
• CLINICA'^'BA.STE!. PRINCESA, 13, BARCELONA 

PEErüQUEBIA D E SESOBAS 
Postizos, Bisoñes, Ondulación 
Marcel y al agua. Tintes, Mani­
cura-Masaj ista. Per fumería. ON-

DÜIACrON P E R M A N E N T E , 30 ptas. SfADBID: Ifoer-
t a ^ 7. Tel . 1066?. Plaaa del Bey, g. Tel. 10839. VAtJLA-

DOZJD: D u i ^ e de la Victoria, 4. TeL 2806 

Calefacción — 
" P E I E O 

Alianbrado 
í A Z " 

Con g a s o l i n a y p e t r ó l e o . 
P ida d e t a l l e s de l nuevo 
ho3:nl l lo. » A. K. B . » 

paten tado ; de gran capa­
cidad y exento de todo 
p e l i g r o . S o l i c i t o agentes* 
A.EMEBISCH C l a r i s 69/71 

B a r c e l o n a 



P á g i n a s t n í a n t í l e s 

SÉPTIMA PARTE.—EPISODIO LXXXI: ''LA JUSTICIA DEL REY LEÓN' 

1 ' ,Ah. t-eñor Osete!—dice Pipo después de oír ei 
: úiamático relato del suicida fallido—. Somos her­
manos en la desventura; usted ha perdido a su no­
via y yo he perdido a mi Pipa." "Pero, señor Pipo 
—protesta el oso—, ¿ va usted a comparar a una 
pipa con una novia?" "Me refiero—explica el héroe— 

^ a nii fiel compañera, quf í̂ e llama Pina," "lAh, ya!" 
t 

11.̂ —-Pipo prosigue: "'Vamos a ayudamos mutuamen­
te : usted me ayuda a encontrar a mi perrita, y yo le 
ayudo a reconquistar a su Cotorrina." Los dos se es­
trechan pata y mano, y el señor Osete declara: 
"Trato hecho. Pero para elaborar nuestros jáanes, 
lo mejor es que se venga usted a mi casa, que es 
suya." Y Pipo •" Pncolin piguen al señor Oset»; 

m.—Como primera providencia, Pipo escribe una 
atenta carta a la señorita Cotorrina, pidiéndole ima 
entrevista; no le dice más, pero adivinamos que ha 
resuelto aclarar el motivo del enfado de Cotorrina y 
convencerla para que reanude las relaciones con el 
señor Osete. Esta carta la lleva la gentil Cocolín, 
nue sale corriendo hacia la P<I'=I df CotornuR 

lín ilama ai t!m,bre, pero nadie sale a abrir la puerta. 
Vuelve a llamar, y entonces oye una vocecita débil, 
que dice: "La señorita Cotorrina ha ido a la compra 
y yo no puedo abrir, porque estoy malita." Intriga­
da Cocolín, que es un poquito curiosa, se empina 
de puntillas para mirar por la ventana. 

V.—\ iü que ve \tí LAUsa tai eotupeíacuion qui; esta 
a punto de caerse de... de espaldas. Ve, en el centro 
de la estancia, una butaca, y sentada en esta líutaca 
está. Pipa; sí, la propia Pipa, aunque nos cueste tra­
bajo reconocerla, de tan delgadina y paíiducha como 
se ha quedado. A! verla, Cocolín se olvida del en­
cargo que trae; ni siquiera se le ocurre... 

VI.—... pa&ar ,(a uarta de Pipo por debajo de Id puer­
ta. Sale disparada, cual una exiíalación, hacia la casa 
del señor Osete, donde entra gritando: "¡Ya encon­
tré a Pipa! ¡Está, en casa de la señorita Cotorrina!" 
Oír esto Pipo y salir disparado todo es uno. Un solo 
brinco le basta para plantarse junto a Pipa. Esta, 
ayudada por su bienhechora, que acaba de regresar... 

Vil.-—... esboza, con phtitas temblorosas, sus prime-
roa pasos de convaleciente. Pipo no ve nada, ni si­
quiera echa una mirada a Cotorrina; él, tan sereno 
en los más terribles peligros, pierde la cabeza de ale­
gría al volver a encontrar a su querida perrita. Se 
abalanza, la coge en brazos, y huye ni más ni menos 
que si fuera un ladrón que se lleva un objeto robado. 

TKXTO Y DIBUJOS DE BARTOLOZZI 

^ ^ ^ ^ Qu¿ os kd Á «. 

Vm.—Y por un ladrón le toma, en efecto, la seño­
rita Cotorrina. Ya sabem^os el mal genio que se gasta 
esta damtóela; furiosa, al ver que le arrebatan la pe­
rrita, con la cual se había encariñado ya, corre al 
palacio real, cae a los pies del rey, su majestad 
León VI, y grita: "¡Justicia, señor! Me han robado 
un tesoro: una perrita muy repi^ciosa que 3ra tenía!" 

íX.—"¿Quién te ha robado ese tesoro?"—pregunta 
con un iiigido. "Un chico extranjero."—contesta Co­
torrina—. León VI hace una seña a sus guardias. 
"Que prendan inmediatamente ese chico estrajijero 
—ordena—y que lo traigan a mi presencia." Aún no 
ha acabado de hablar, cuando ya han salido cuatro 
guardias para cumplir la orden regia. 

(Continuará en él próximo número.') 

JpQ, jQfttra Bol ^Cífu 

o 



Conocido peluquero de señor»», especializado en ondulación permanente, t intes, decoloraeiones y en ia confeccii 
de postizos de señora y bisoñes pa ra cat>allero, t iene el honor de ofrecer a su disting:tiida clientela su nueva caí 

instalada con todos los adelantos jnodernos e higiene. 
C A I - L S : D E L P B A D O , í V í - M E K O 4 . — M A D R I B . T K I L E F O K O 9 5 6 1 7 

Si una mujer pudiera solamente 
darse cuenta de que el hombre se ena­
mora, pr imeramente, con los ojos, ha­
br ía ya casi conquistado al hombre 
de sus sueñes. E s el cut is lo que, en 
pr imer lugar, le a t rae . í-o han mostra­
do numerosas eKperiencias, y han mos­
trado, también, que la mayoría de los 
hombres siente c ier ta repugnancia ha 
cia una piel brü lante y reluciente. L<e 
desagrada, también, una mujer que se 
pone polvos en público-

Famosas "est re l las" de ia pantal la y 
gran número de actr ices han resuelto es­
tos difíciles problemas recurr iendo sen­
ci l lamente al use de pcivos me:^clados 
con espuma de crema. La espuma de 
c rema no logra únicamente que los pol­
vos se adhieran perfectamente a la piel 
de modo nada aparente, sino que ejerce 
sobre ella una acción tónica, haciendo 
desaparecer la bri l lantez de la nar iz y 
el aspecto áspero y grasicnto del cut is. 
S n ios polvos Tokalon la espuma de cre­
ma se encuentra mezclada a unos pol­
vos fínisinu)S y aerificados con arreglo a 

^ ío%i ícS* í^ <<v 

un procedimiento patentado. Estos pol­
vos se mant ienen adheridos a la piel, a 
pesar del sudor, ai bailar, cuando se anda 
mucho, en tiempo húmedo o lluvioso, 
cuando se hace ejercicio en una playa. 
Además, los polvos Tokalon con espuma 
de crema procuran a la tez la indescrip­
tible lozanía y ese aspecto juvenil que 
tcdos los hombres admi ran tanto. 

Los compactes Tolialon contienen aho­
ra la famosa espuma de crema. Los pol ' 
vos y el colorete son, ambos, sumamente 
adherentes. Algo nuevo, diferente y me­
jor. 

Por convenio especial formalizado con ios preparadores, todas las 
lectoras de ^ t e periódico pueden ahora recibir un nuevo Estuche de Belleza de 
Lujo conteniendo una caj i ta de polvos Tokalon con espuma de crema (indiquen 
ei mat iz que desean), muest ras de cuatro matices de polvos en boga, para probar­
los sobre la cara, como también un tubo de crema Tokalon, biocel, al imento del 
cutis, de color rcsa, para la noche, antes de acostarse, y un tubo de crema Tokalon 
blanca (sin grasa) , pa ra la mañana, ^ e debe mandar 0,90 pesetas en sellos de 0,30 
pa ra l i ^ gasten de porte, embalaje y otros, a Productos T. K-, Sección 2Í-L, Vía 
Diagonal, 333, ^^ rce lona. 

CUPÓN 
Stcs. Juan Martin, S.A.F.. 
Apartado :í!0, Madrid, o Sres. 
Parke, Davis & Co„ 50. Beak 
Street. Lfinittes. W. l . 

I.es rii*tío mo niand»? una 
Muestra gratuita de Fasta 
Dentíftifa Eothymol «ue to­
davía lio iie probado. 

Se fe ofrece este tónico 
&ÍATiSpara el tratamiento 
de una semarta. 

T~)É Vd. un tónico a sus dientes antes de que 
ias encías se debiliten e inicien cJ decai­

miento de su dentadura. Su dentista (a quien 
seguramente consulta Vd, un» vez cada seis 
meses) le indicará que tiene que administrar 
este tónico dos veces por día, al levantarse y 
al acostarse, y su ¡\otnbrc es 

Destruye en SO segundos ios mi­
crobios de la caries dentaria. 

ü S T O \c ayudará a mantencí' sus dientes en testado 
" san<i y atractivo; ios luicrobios tiue taus^in la 
caries dentaria, mueren a IÍJS 30 sífiundoí de entrar 
en contacto con la Pasta Dentífrica EU'.ÍTS mol. 
Mande \'d. su cupón y haga una pruí^ba tod esta 
t^s'a rof Ciípacio de una íímana. 

González, de 35 años, practicante, de 
fc^edo), mM de Pablo Igi^ias, 4, nos 

dice en atenía caria : 
"Padecía de hiperclorhidria desde el año 1928, habiendo tomado todos 

los medicamentos Indicados que estuvieron a mi alcance para curar dicha 
enfermedad s >̂io pude conseguir nada liaste que empecé a tomar la Cura 
N.' 13 del Atoate Hamon, sscfsi la cual he quedado completamente bien rólo 
con tres caías." 

"Enfermo del pecho desde lo& 15 &ñoB a causa de haber comido nieve 
sudando, desde Ja edad de 42 años no podía respirar y desde que tomo ia 
Cura N," IS del Abate Hamon ya no sufro ataques de tos v respiro muy 

Si -no le basta e^a prueba de absoluta 
autenticidad, pida Vd, hoy mismo el 

BOLETÍN MENSUAL 
N.' 1 ¡Diabetes. 

Albumínurl*. 
Keuma. Arfcrítismo. 
Anemia. 
Soütari». 
Nervios: Epilepsia. 
Tos feriim. 
íteglas dolcroaas. 
tiombrices. 
Diarrea y enterit is 
Obesidad. Paral.sis, 
Depurativa sangr*». 
Kníer. del estómíigo 
iS&lB. clrcuíeción de 
la sangre. Varices. 
Hemorroides. 
Tos, Gripe. Bron­
quitis. Asma. 
Corazón. Ríñones. 
Hieado, Vejiga, 
estreñimiento 
Ulceras estómasro. 
Cíceras Varicosas, 

eníem. 

^Lo qu« dicen Im curadosí» 
en él cual se reproducen te^ cartas de agra­
decimiento que rec:íHmos c&úa. mes de per­
sonas de t o ^ s ¡as cr*ses sociales de España 
y de todo ei mundo que tamt'íén sufrían v 
ban recuperado la salud y !e alegría con 

LAS ^ CURAS r..cs 
PEL ABATE HAHOH 

- ^ 

en todas sus manifestaciones: URKTRITIS, PBOS-
TATITIS, ORQUITIS, CISTITIS, GOTA MILITAR, et-
cét*ra, en el hombre, y VUI.VITIS, VAOINITIS, ME­
TRITIS. CISTITIS, ANEXITIS, FLUJOS, e t c , en Ja 
mujer, por crónicas y rebeldes «¡ue sean, se combaten 
de una manera cómoda, rápida v efícax, con los 

CACHÉIS DEL DOCTOR SOÍVRE 
que depuran la sangrre y los humores, comunican a ia or ina sus maravillo­
sas propiedades ant isépt icas y niicrobícUlas; sus admirables resultados se 
experimentan a las pr imeras tomas, la mejoría prosigue has ta ei completo 
y perfecto restablecimiento de todo el aparato génito-urinario. cumndose fX 
l»iciente por sí solo sin inyecciones, lavados, aplicaciones de sondas, bujías, 
etcétera, tan peligroso siempre por las complicaciones a que exponen, y nadie 
se entera de su enfermedad, 

•^T" Basta tomar una caja para convencerse de ello, 
Exigid siempre los legítimos CACHETS OKL OR. SOIVRE y no admit i r sus­

tituciones interesada» de escasos o nulos res»iltados. 
lienta, a 6,60 pesetas caja en las farmacioa de £spaña, Portugral y América. 

SOLO EL 

SE MAMDA GR-4TIS 
Otiílce Vd, el «diunto cuDrta 
hoy ansmo. iiiaudá»do!o f-.ti 
sobre abierto, como inaurtí-
sos, oon sello de 2 CÍS 

I Sr. Dtor. de Laboratorios Botánicos v 
I Marinos, Honda de 3a Universidad, núm- 6. 
i Barcelona. 
• Sírvese menderme Gratis y sin compro 
• miso el Boletín Mensuai "Lo que dicen \QB 
\ Curados" y ei Libro "Lo Medicina Vegetal". 

I Hombre ...,., .....„...„ 
\ Cam ..„...„.....„. -S... . 

Ciudad „.;=......,1 

Promnciú, ,,..,. 

MEDlChCION COMPLETA AL LACTO-CÑEOSOTA SOLUBLE 

Y LOS 
ADOPTADO FOK LOS MÉDICOS Y HOSPITALES DU MUNDO BNURO 

FRASCO: PTAS. 6 '30 EN FARHACIAS 



{Continuación.) 

^' Angélica no se hizo de rogar y se acostó, ayuda­
da por su amiga, que otra vez le sirvió volunta­
riamente de doncella, en una linda habitación. 
—Yo me voy a acostar con !a Sinfo—le dijo Ro­
sita al darle el beso de despedida—. La cania no 
es muy ancha, pero mejor que anoche, que me 

i atKKté vestida en una silla, ya dormiré. 

- Durmió bien Angélica. 
Doce horas seguidas de un tirón, sin mover pie 
ni brazo. 
La Naturaleza impuso una tregua y apaciguó to­
das sus angustias. 
Todavía no se .había despegado totalmente de 
las brumas del sueño cuando apareció Rosita 
trayendo en una bandeja el desayuno. 
—¡Buenos días, dormilona!—le gritó alegremen­
te—. ¿No piensas levantarte nunca más? 
—¿ Qué hora es ?^murmuró Angélica. 
—¡Qué más te da! ¡L^s tres mi! y pico! 
Angélica se incorporó en la cama, se pasó las 
manos por el rostro, y suspiró: 
—Dormir como he dormido ahora para siempre, 
¡qué felicidad! ¡Si la muerte fuera un sueño 
así...! 
—¿Ya estamos otra vez con esto?—interrumpió 
Rosita escandalizada—. ¡Qué pesada te pones! 
Bueno, a lo que he venido. Me ha dicho la Sinfo 
que si te quieres bañar. 
—̂ Ya lo creo. Pero, ¿y la señorita? 
—Está durmiendo todavía. Para ella es tem­
prano. 
Eran cerca de las dos cuando Angélica y la due­
ña de la'casa se encontraron arregladas del todo 
ambas, y aquélla en la modestísima medida que 
sus medios actuales le permitían. 
Durante las horas que habían estado separadas, 
Julita Cantos había hecho alrededor de Angélica 
im sinnúmero de suposiciones para llegar a ia 
conclusión de que la desgracia de que debía ser 
víctima tenía por fundamento el amor. 
—Esta chica es una señorita de una familia dis­
tinguida de provincias, que ha tenido un "tro­
piezo" con el novio y la han echado de casa. Ella 
dice que no tiene padre, pero me parece que 
miente. Su padre será un tío de esos caldero­
nianos, que abundan tanto por ahí, y le habrá 
dado el escándalo. Total, que la chica ha salido 
de casa con lo pu^to, se ha venido a Madrid, y 
aquí es donde le puede ocurrir cualquier desgra­
cia en serio... 
Gomo se ve, Julita Cantos era, a su modo, una 
ñilósofa. 
Además—¿para qué vamos a disimular ío que 
está ante los ojos?—la vida de la 
artista era un tanto libre, y el que 
la desgracia de Angélií^ viniera 
de ima falta era casi un mérito a 
sus ojos. 
—¡Ah, el amor, el amor nos pier­
de a las mujeres sensibles!—sus­
piraba. 
Esta idea aumentó en Julita el de­
seo de ayudar a Angélica, y así, en 
cuanto estuvieron aquella mañana 
frente a frente, se lo espetó con 
su habitual y campechana fran­
queza. 

—Bueno; usted me ha dicho que busca trabajo 
y yo se lo puedo dar... 
Como en el rostro de Angélica se reflejara algu­
na sorpresa entintada de espanto, Julita, que era 
más lista que el hambre, comprendió por qué, y 
se adelantó; 
—No se asuste usted. El trabajo que yo le voy 
a ofrecer no es .de levantar las piernas en un es­
cenario. Aunque le advierto a usted que se pue­
de salir desnuda a las tablas y ser tan decente 
como cualquiera... Pero, en fin, no se trata de 
eso... Se trata... de que yo necesito una seño­
rita de compañía, y usted me parece que ai pin­
tiparada para el caso... 
Julita enfurruñó el entrecejo en señal de honda 
meditación, y agregó: 
—He dicho señorita de compañía, y no es eso, 
no. La verdad, yo no necesito a nadie que me 
acompañe. Mal que bien, me he bandeado siem­
pre sola, y así pienso seguir. No; lo que yo nece­
sito es ima..., una... secretaria... Eso es... Una 
secretaria... Como los hombres de negocios. 
Se rió ella misma de la comparación. 
Angélica la escuchaba silenciosamente, correcta. 
Julita cesó en su risa y preguntó a boca de jarro. 
—¿Usted sabe francés, por casual? 
—Sí. 
—¿Y ortografía? 
A pesar suyo, Angélica sonrió de la pregunta. 
—También. 
—^¿Dónde ha estudiado usted? 
—En Francia y en Inglaterra. 
—^¿En Londres? 
—Sí. 
—¿Sabe usted también inglés? 
—Sí. 
—¡Demonio! ¿Cómo ha podido aprender tantas 
cosas siendo tan joven?—<lijo Julita sincera­
mente admirada. 
Angélica respondió con un leve 
destia. 
—Yo no me atrevo 
casi a preguntarle. 
Dígame. ¿ Qué más 
sabe ?—añadió ia 
tista. 

—¡Pero si yo no sé nada!—respondió 
Angélica con una encantadora sonrisa—. 
Si no he estudiado ninguna carrera. En 
ios colegios me enseñaron cosas así, de 
lujo, de educación de mujer rica que 
no tendrá nunca que trabajar... ¡Qué sé 
yo! A hacer flores, a pintar, a tocar el 
piano, a jugar al tenis. Cosas todas 
^añadió con amargura—que ahora sólo 
me servirán para morirme elegante­
mente de Jiambre... 
—¡No, por Dios!—gritó Julita alboro­
zada—. Al menos, mientras yo viva, no. 
i Estupendo! Es usted la persona que yo 

buscaba, pero que ni má&idada hacer de encar­
go... Le ofrezco a usted, desde este momento, 
cuatro duros y la manutención... Usted vivirá 
conmigo aquí, en mi casa... ¿Hace? 
Angélica, ni oyó siquiera las condiciones. Se li­
mitó a decir; 
—Como usted quiera. 
—Si le parece poco, dígamelo. No hemos de re­
gañar^ por duro más o menos. 
—¡Por Dios! 
—En cuanto al trabajo... Pues no sé... Lo que 
vaya saliendo... Mire usted; ia verdad, lo que a 
mí me pasa, es que no tengo principios... Una 
se ha criado en la caüe, y en la calle no se apren­
de nada bueno... Yo de tonta no tengo un pelo, 
y he aprendido todo lo que se puede aprender vi­
viendo por ahí, pero no basta. La verdad, lo 
que a mí más me mata es que no tengo ortogra­
fía... En broma o en serio, siempre me lo echa­
ron en cara... ¿Dónde iba yo a aprender orto­
grafía, demonio? Bastante he hecho con llegar 
adonde he llegado, ¿no le parece? 
Angélica, a quien la charla pintoresca de la ar­
tista distraía mucho, asintió amablemente. 
Julita prosiguió: 
—Y quien dice ia ortografía dice otras muchas 
cosas. A mí, antes no me importaba, pero ahora 
voy viendo que cada vez necesito más pulirme, 
desbastarme... Bueno, pues para eso me sirve 
usted como nadie. Usted es una persona fina, 
educada, que me puede enseñar a comportarme 
en sociedad. Ahora no es como an t^ . Antes, las 
artistas, cuanto más burras eran, más gracia 
hacían. Ahora no. Ahora quieren que sepan al­
ternar como unas señoritas finas... Yo soy muy 
franca, ya usted lo ve, y sé muy bien de qué pie 



cojeo--- La necesito a usted para que me sirva 
de espejo y para obiigarme a estar siempre como 
si tuviera invitados. Con usted, además, no me 
dará vergüenza preguntarle Ío que no sepa. Así 
que sus obíigaciones consisten en reñirme siem­
pre que haga una cosa mal... ¡Sobre todo en ía 
mesa! ¡ En cuanto me descuido, se me van los 
dedos! Además de esto, usted puede servirme 
para ayudarme a hacer las interviús que me pi­
den ios periodistas, para dictarme lo que he de 
poner en las dedicatorias de 1(^ retratos, para 
contestar las cartas... Ya ve que no le va a 
faltar trabajo... 
—Yo no sé—dijo Angélica al llegar a este 
punto—de dónde ha sacado usted que yo sir­
vo para todas estas cosas... 
—Sí sirve, sí. 
—¿ Y si se equivoca ?—insistió nuestra amiga 
con una sonrisa. 
—Si entendiera de todo como de conocer a las 
personas, era yo la mujer más sabia del mundo 
—aseguró Julita, y agregó—: Y en último tér­
mino, si me equivoco, ni usted ni yo perderíamos 
mucho con la prueba... ¿Conformes? 
—Conformes. 
—Vengan eses,cinco—dijo Juiita, y al tiempo 
que tendía la mano se echó a reír—. Esto no es 
muy fino, ¿verdad? 
—Pero es muy gracioso. 
—¡No vale, no vale!—palmoteo la artista—. Sí 
le hacen a usted gracia mis patochadas estamos 
perdidas, porque no me voy a corregir nunca. 
¡Usted, seria como una maestra! 

Sellaron con un abrazo las dos mujeres el con­
trato que habían hecho, y eñ esto llegó Rosita a 
avisarles que la comida estaba dispuesta. 
Pasaron ambas al comedor, y apenas se hubie­
ron sentado, Julita, a quien desde que había vis­
to a Rosita ie andaba una idea por el magín, dijo 
de pronto: 
—¿Usted tiene mucho interés por esa chica que 
vino con usted ayer? 
—¿Por Rosita? 
—Sí, eso es, Rosita. 
—¡ Muchísimo!—exclamó Angélica—. i Le debo 
el favor más grande de mi vida! 

—¡Pgro si yo no sé nada.'^. 
—respondió Angélica 
con una encuniadora ^ 
sonrim. — S i no he 
estudiado ninguna 

carrera. 

—¿Le gustaría entonces que se quedara con nos­
otras? 
—¡Oh, muchísimo! 
—No hablemos más... Rosita ha quedado incor­
porada a nuestro servicio... 
Angélica se levantó, fué hacia la artista y la 
abí'azó toda conmovida. 
—¡Gracias! ¡Gracias! ¡Es usted una santa! 
- E s t o no es tampoco muy protocolario—pro­
testó Julita. 
—No, pero es muy sincero, que vale más... 
—¡No me diga usted eso, que me desmoraliza! 
—dijo la vedette risueñamente escandalizada—. 
Si la sinceridad vale, ¡yo soy un diamante azul! 
—¡ Y io es usted! 
—^Pero en bruto, ¿eh? 
Rieron ambas mujeres cordialmente y se dispu­
sieron a comer... 
A poco apareció Rosita y Angélica se apresuró 
a darle la buena nueva. 
Rosita no lo quería 

. . ['^.-^^ú - - -
Cuando se convenció de que 
era cierto, se puso a dar sal-
ttra por la habitación, cantu­
rreando : 
—(Qué feliz soy! ¡Qué fe­
liz soy! 

i Pero Rosita! — reconvino 
Angélica. 
—i Déjela! — murmuró Juli­
ta—. ¿La ve usted? ¡Así 
era yo! 

CAPITULO n 

Pasaron quince días. 
Angélica había cumplico a conciencia suya y a 
satisfacción de Julita la misión pedagógica que 
ésta le había encomendado. 
—Esta chica—decía la artista siempre que ha­
blaba de ella—no tiene más que un defecto. ¡Está 
siempre tan triste! 
Angélica no salía apenas de casa; en realidad, 
había terminado por no pisar la calle. 
Los primeros días salían a acompañar ella y Ro­
sita a Julita al teatro. 
Rosita iba encantada, pero a Angélica le causa­
ba una violencia tremenda. 
La vedette lo notó y se lo dijo. 
—Le desagrada a usted mucho venir aquí, ¿ver­
dad? 
—Sí. ¿Para qué le voy a mentir? 
Julita entendió que esto era, en cierto modo, una 
censura, y se molestó un poco. 
—¿ Por qué ? No creo que nadie la haya moles­
tado... 
—No. Todo el mundo es muy atento y muy cor­
tes... 
—Alguno quizá incluso demasiado amatjle... 
—sugirió, ladina, Julita. 
—No sé. No me he dado cuenta—repuso Angéíi-
cá con sencillez. 
—¿Entonces...? 
—Es que... 
—Diga... Diga... 
—Es que no quiero ver a nadie... 
—¡Pero, mujer, así se distrae usted! 
—¡Es que no "debo" ver a nadie!—subrayó An­
gélica con grave entonación. 
Julita se encogió de^hombros. 
—¡Usted sabrá! 
—Perdóneme que no corresponda con noi fran­
queza a las franquezas que usted ha tenido con­
migo..., pero usted misma ha comprendido que 
algo muy grande ha debido haber en mi vida 
para verme reducida a esta situación, que sólo 
su simpatía y su generosidad están haciendo lle­
vadera... Yo le ruego, pues, que me permita que­
darme en casa siempre que sea posible... El su-
phcío mayor que se me puede imponer en mi es­
tado de ánimo es hacerme conocer más gente... 
—Si yo le he presentado a mis amigos ha sido 
pensando hacerle un bien... 

(Continuará.) 
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MuJriii, '-iHitro; Róciiig de San= 
/í/H'/tf, íí/i'í. £ / partero del 

Rácin^ en una hnnita ¡>a= 
; . ' ( . . iF<iii> Mil r i ñ a , i 

Beti^, uno; Arenas, uno. El delantero centro del Árenos y Aranda, e¡ 
def'en*-a sevilíano, dispiifóndcis^ el balón. 

(Foto Gonsanhi.} 

| ; Barrí l;..í, -, , \TJ..I.,.I. , ^..i,. J,, -..^..fU.'toJ:- <'^(itil" duronie ¿I partido que eí cqui^yo 
.del Bani'li-no ha nanodo ¡us^untenie a l'>-> compcne.^ de E>.poñ-:i. 

Espemo!. tre$; Ahivéi, nao. Los "hAiderpi de la primera división han ganada sin penas 
ni ^loria^ el encuentro eir Casa Rabia. 

ÍFoto Bailosa, i 

CONCENTRABA de ia gran perfumería 
ALVAREZ GÓMEZ goza de fama mtindial. 

S E V I L L A , 2 . 

Donostia, cuatro; Vas 
¡encia; uno. Chivero 
marca un '^soah durarte 
te el encuentro que se 
resolvió en favor de! 

Donostia. 

íFnto Ptiot"-Carle.> 
Deportivo, cuatro; Valladolid, uno. En el campo de El Parral el Deportivo se impuso 

tieiatnente, venciendo por tres tantos de ventaja. {Foio Mariit^.) 



estompa 

El domingo pasado se produjo en Madrid y 
en otras ciudades españolas un movimiento 
extremista, rápidamente sofocado por forfua 
na. Hubo varios muertos y numerosos heris 
dos por parte de la fuerza pública y de los 
revoltosos. Estos soldados pusieron en fuga 
a un grupo que intentaba apoderarse de la 

estación de Cuatro Vientos, 

Los suardias ch 
viles que se en= 
frentaron con los 
primeros grupos 
de extremistas en 
el Campamento 
de Carabanchel. 

íCi 

jKr 

y'^'^t^í^ 

r_- í? -..á-«a 

Las fuerzas de Asalto cacheando al público a la entrada del edificio 
de Correos de la capital catalana. 

El centinela de la estación de Cuatro 
Vieafos que dio el alto a los revolucionáis 

ríos y disparó corrtra ellos. 

En Barcelona, la Policía, la Guardia civil y las fuerzas*de 
Asalto, vigilaron intensamente y sofocaron con gran rapidez los 

numerosos intentos de asalto y desorden. 

Varias bombas hicieron explosión ante la Jefatura de Policía de Barcelona. El pavimento de la calle apares 
ce todo removido, y estos desperfectos revelan la potencia de los artefactos de que disponían los revo= 

lucionarios. 
{Fotos Contreras y Vilaseca y Badosu.) 

En Barcelona, cerno en el resto de España, la mayoría de los extreí^ 
mistas han procurado deshacerse cuanto antes de las bombas que les 
habían sido entregadas. La Policía las ha recogido en un armón 

blindado. 



t iempo 

Soldados (¡ae componían ¡a guardia en el cuarfel de. la Panera, y que lucharon valientemente rechazando La puerta del castillo de Lérida donde fué muerto un revolu= 
a ¡os extremistas. cionario que luchaba con el centinela. 



es tampa 

La i 
Bugarra, donde ¡os 

ntentona anarcosindicalista en Valencia y Sevilla. Tres nota.'i gráficas de ¡os pasados sua-sos. De izquierda 
,. , , , , , , , , - Guardia ch'H conduciendo a rfos detenidos del pueblecito 

revoltosos hmeron frente a la fuerza publica; los guardias compañeros de José Rodríguez reconocen e! lugar en que éste cayó muerto, y una de 
^ defendieron desde íc azotea el cuartelillo de ¡a Rinconada, sitiado por ¡o'i revoltosos. (Fotos Si^iíen/a 

a derecha: La 
valenciano de 

las parejas que 
V GDiKsaiihi.) 

t e r s o , pu ro , t raanpf t re is te oomis el áe n a b e b e &» 
p o r c e l a n a , s i n sírrag^a. pecEt» a i po ro» g r a a o s o a 
sa to y m a c h o m á s l o g r a r á V. s. l á p r i m e r a ap i tca-

eiéad« E S M A L . T E I V I I L L . A T 

TSVsUa p o r aa» ©fesíoB fápjf l"» y pc»itív®a 
Lo halianí eiilit* jiertiimü!';¡E;~ en trca í;uiíijailes: 

B a m a l í e ISor ieamer ioano M i l l a t 
eiiiíiullfece eiií-l"auto Éníl;i i'las*; (JCÍ;ÍÍÍÍS pt3.s. 8 

• B e m a i t i a a Mi l la t . Acshado jjori>-i;iii.-i. . > 10 
E a m a l t e Hi lo MiÚat , Graa heXWf^ . , ^-12 

,-• .Eiiefi: el importe en Hulioa a Knii/nzinVdafleíi .VilI"! 
¡ipartado ¡í4/ Harceloita, ii Ju reHhiró '•crHt'>'"-^<--

iQMt ME IMPIDE 
GANAR MÁS? 

CARRERAS P O R " f 
CORRESPONDENCIA ««. i , . , 
RA. C O N S T R U C C i Ó N . CO- ^ . x 
MBRCIO , T O P O G R A F Í A , %%l% 
CONTABIUDAO. QUÍMICA. 
MECÁNICA. AUrOMOVítlS-
_ MO Y CARPiNTERlA 

Sr. OIráctw «m Popular mstftirts MHécnlM 
Apwtad» IOS. SEViLU (Etptlla) 

tiuf M^or mió Sírvést tmvfmrmt » raelf dr cwTt9, f na 
n w a n w t e Mi^tto t^aopor mi ptrit. ti Hbrtta aíK wr 

^ o a f a t a / v c ' I * * » - „ „......, 

OOt, 
piwioeit 4t ™ 

¿Tiene usted esta 
FE 
en los pies? 

Les pr imeros síntomas se presentan, generalmente, 
bajo forma de rojeces y escozor entre ICi dedos de los 
pies, poniéndose la piel húmeda y agrietada, o pelán­
dose, con una sensación muy molesta de picazón, y, a 
veces, se vuelve blanquecina y gruesü, despidiendo un 
olor in«y desagradable. Pe r !o tanto, es conveniente 
Que usted se examine los pies esta misma noche, y 
sí observa en ellos alguno de dichos síntomas, es pre­
ciso acudir en el acto ai remedio. Pues bien: ponga 
Saltratos Rcdel l en el agua de un baño de pies, en 
cant idad suficiente para que aquél la adquiera e! as­
pecto de leche. Bastas sales desarrol lan oxígeno al con­
tacto del agua y, a l sumergi r los pies en ésta, el oxí­
geno va introduciéndose inmediatamente por los poros, 
destruyendo ecn suma rapidez los pequeños parásitos 
causantes de esta peligrosa dclencia. Con ese mara­
villoso baño de Salt ratos Rcdell, los pies más cansa­
dos y ardientes se calman y curan en el acto, y s6 re­
blandecen los callos y durezas en grado tal, que pue­
den ar rancarse fáci lmente con su raíz, sin dolor ni 
peligro. 

NOTA IMFORTANTE.—A todas las personas que 
sufren de los p i ís ha de interesarles la lectura del 
nuevo libro del doctor Catrín, ya que en dicho t rabajo 
queda indicada la manera de l ibrarse para siempre de 
los callos y demás padecimientos originados por los 
pies fatigados y doloridos. Su precio es el de cinco pe­
setas. Sin embargo, en vir tud de un convenio especial 
con nuestros agentes pa ra España, se mandará gratui­
tamente dicho l ibre a todos los lectores de este perió­
dico que duran te los diez días, a contar desde hoy, es­
criban, sclieitándoic, a la siguiente dirección: Labora­
torios Viñas.—Sección 37-K. Claris, 71, Barcelona. No 
es necesario remit i r sellos ni dinero. 

SI ES V. SORDO 
o podoca de cotarro, infloffloción dolor de otdo, 
zumbidos, tílbidos. coronen, debilidad de oido. «te 

Su remedio es "AUMCUK'' Pruebe ton solo 
UN nUUCO pora convencerse det BJUfO. 

De vento, en Modnd: F. Goyoso, Aronoí, 2. — ftarcelo-
no: "Cosa Seaoló"' íottibto Horos, U — Zaro^oKOtK-
ved y Cholitt y Vdo M. Jorddfl - Sevilto. fronc * Gtlv 
t Vdo R 1 Urbono -- Valendoi ñranc • Gomir y. José 

Rubio - Bitbeot 6arandtordn y C • S A 

NO HACE 
EiTRAOO ALGUNO 
A LOÍ QUE POR 
SABIA PRECAUCIÓN 
HENEH EN C A Í A 

UN FRASCO Oe 

CEREBR 
NJUND 
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^ E S F E C1 AL 1 
UE REÚNE t.AS 
epanh:]a (lOC Fcr,, M^tid 

^ ^ . en tv Libarían 

De uso ind icado 
c o n t r a ei dofor 
nerwosooreumá-

É^ t ico , desapare-
^ ^ ciendo por rebet-

^fc de niie se.a. Cura 

flbeza, neuralgias 
1 (faciales. Iniercos-

tates, ríñones. Ciá­
tica} y las moles­
tias de !a mujer. 
Preventivo y cura­
tivo de la Grippe. 
Nunca perjudica. 
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D A D N A C I O N A L 
MÁXIMAS GARANTÍAS 
i , Medica y QuiTv]fco.>^nfn1*c¿u]ito 
4, Proy&i», a03. a^rtelonii 

15 PTAS. DIARIAS 
Trabajo femenino. Senci­
llísima industr ia valencia~ 
iM, ejecútase propio hogar. 
Apartado 440, VALENCIA 

SEÑORITA, 
le interesa aprender corle 
y confección, sin moverse 
de su hogar. Por correo 
puede diplomarse rápida­
mente como profesora, ga­
nando 300 pesetas mes. Es-
c r i b i d, "Universidad de 
Corte", Angeles, 1, Barcelo­

na. (Incluir franqueo.) 

¿Quiere rejuvenecerse 
crecer, ei igoniar, en 11 a(())<• cei-,. 
corregir 1» nar iz, orejas, pc-
eh», pfipiíhias, ¡Hcrnas, liai'pr 
desíijia[•cccr líi i'iiivicie, v.wú-
cíe, ar rugas, lioyos, cicHÍriur.s, 
peías, nii\i!*'iías, ruj^ces. fcli-
dc^, desviacioiii'H- irii[>erl"fcc¡o-
lies V (icüiás <)cfet-tos? Ksirri-
bi(l:>FBKEC<:iHN- HIMAXA. 
Angflfs, 1, Barcelona (¡iicinir 

ri'aiifjiifo). 

L E A 

' ' A H O R A " 

P r e c i o : 10 cts. 
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• NO HAY MAL..., por K-Hil 
i más sentido pésame por la muerte de su es-

posa^ y, al mismo tiempo, mi cnKorabucna, porqae veo 
que ya no tiene usted el baile de San Vito, ' ' 

—Ho estoy curado del todo; pero, ía verdad, con 
el luto no sé qué me da seguir bailando. 

LAS BUENAS 
—Siempre me 

cduccuio, jMira que 
ventana de uno y no 

, por Tovar. 
este vecino un mal 

por delante de la 
ni los buenos días! 

R O M A N T I C I S M O , 
por Orbegozo. 

—jSóío una palabra tuya, 
¡oh!, Clotilde, y nuestro paso 
por esfa vida será un sende­
ro de flores! ¡Sólo tina pa­
labra! 

--¡¡ídiotal! 

FINXUEA AL OLEO, por Echea. 
—¡Trate usted de que mi pequeñín salga muy guapo y con un semblante 

muy saludable!... 
—Esté usted tranquila, señora. Los retratos infantiles los pinto siempre con 

aceite de Wgado de bacalao. 

DE PELIGKO, gal inda^, por Galindo. 
viene! ¡Pronto! ¡Métete debajo de la cama! 

(PROHIBIDO HBPRODUCIR LOS DIBUJOS DE KSTA 
PLANA S IN MENCIONAR SU PROCEDENCIA.) 



En y un zahor i que descubre tesoros y cementer ios bafo t íe r r 
Se ñama Javier Eizaguirre, y desde la edad de siete años se manifestaron en él unas extraordinarias aptitudes para descubrir objetos enterrados y yacimientos minerales. 
(Iltimameate ha indicado el emplazamiento de un cementerio antiguo, donde aparecieron diecinueve cadáveres a metro y medio de profundidad. En las páginas 7 y 8 se 

publica una interesante información sobre este sorprendente e inquietante caso. {Foto Photo-Carte.) 


